verdad, Por 

la presión de su 
amante de 19 años, 
Jorge Rissoto —al 
que conoció hace ' 
unas -semanas— 
María Elena 
Abascal abandonó a 
su hijito de siete 
meses. Acá está, 
cuando sale de la 
Comisaría, donde 
contó su desdichada 
historia, de 
abandono, de miedo 
y, también, de 
falta de ese 
instinto que hace 
grande y ennoblece 
a las mujeres: el 
amor de madre 
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El error de la 
Suprema Corte 


OS Ministros de la Suprema Corte, han querido que transcurriera en la 
penumbra de la discreción todo lo referente a la “Visita de Cárceles”, 
resolviendo — en contraposición de lo actuado por los mismos Ministros el 
año anterior — que no asistieran a las sesiones los representantes de la 
prensa. 

El radical cambio de criterio se basa en razones que desconocemos. No se 
dieron a conocer en el lacónico comunicado qu2 prohibía, a los periodistas 
rompiendo una tradición que respetaron estos mismos y otros Ministros que 
a lo largo de la historia honraron la Justicia uruguaya, las razones de la de- 
cisión que les prohibía el acczso a las sesiones. 

No debía esperarse, nada menos que de la Justicia, un cercenamiento de 
los derechos de la pransa a informar. Y, esto, particularmente sensible cuando 
consideramos que vivimos en un mundo (y en nuestr te muy aguda- 
mente en estos días), en que se 2jecutan actos que ionan, la libertad de 

los periodistas a llegar al escenario de los hechos, p: ju y comentarlos 
por sí mismos. 

El instrumento de la gracia actúa sobre proc=sos 
sas tomaron, a su tiempo, estado público. 

"El papeleo” que caracteriza el mecanismo judicial, se humaniza nota- 
blemente en el acto d> la visita. Es necesario que el pueblo conozca esto. 
La presencia viva del procesado ante el Ministro (por primera vez); los des-. 
cargos que puede *xponer por sí mismo o a través de su abogado; el relato 
de su conducta de recluído, incluyen un panorama aleccionante, 

El fallo de los Ministros es, también, moralizador, Los pillos o candidatos 
a serlo; aquellos de tendencias antisociales, comprenden que deben frenar sus 
instintos porque la gracia no mitigará, para ellos, el rigor de la ley. Igual- 
mente, el público cuando la gracia ha sido bien concedida y la persona que 
un día se juzgó a través de las primeras versiones de un hecho, aparece bajo 
una luz más favorable ya que la Justicia, depuró las circunstancias concu- 
rrentes al acto punitivo. 

Sensible es, pues, la decisión adoptada y mucho más cuando figuran, 
como procesados, personajes que estafaron al pueblo, Eso favorece la sus- 
picacia popular, lo qu» hace más lamentable el error. 


os cuyas cau- 


A. GARCIA PINTOS 


Montevideo, 27 de Octubro de Ly05 
Señor Director de "Al Ñojo Vivo”, 
Don Antonio García Pintos: . 
mi más alta consideración: 


Atónito nuestro pueblo, constante- 
mente maltratado contempla y es'par- 
tícipe de hechos en los cuales la am-, 
bición desmedida y lg deshonestidad 
se erigen dueñas absolutistas de su 
exiguo caudal económico, 

Y es hoy y a través de vuestra var- 
liente revista que con un hecho go!' 
peó a las puertas de todos aquellos co- 
merciantes que, olvidando elementales * 
principios de comunidad, trafican y' 
especulan com el más mínimo deseo 
de quienes son sus pilares de bienes: 


tar, 
El sábado 23 po la noche concurrí 
con mi esposa al Bar Lusitario, sito en 
18 de Julio y Paraguay. Ocupamos 


una mesa y formulo mi pedido; una 
copa “Melva” para mi esposa y unha 
pueblerina “grapa con limón” para 
mí.  Transcurren aquellos triviales 
instantes y nuestre* noche “del sába- 
do”, humilde, recompensa al duro trá- 
jinar de la semana, llega a' su ocaso. 

Tomo los “tickets'” hasta instantes 
antes víctimas de mi indiferencia, y, 
estupefacto, contemplo sus clfras. ñ 

Ni su protocolar “muchas gracias”, 
agradeciendo mi visita; logra amainar 
mi asombro. ho 

El precio de la “grapx con limón”, 
aunque algo exagerado' es corriente, 
Pero el correspondiente a la copa 
“Melva” es el que me provoca  iñtre 
dulidad. 


¡25 j 


E| mozo es el encargado de'disiper 
dudas ingenuas, 
Abono y solicito en”la cajas una ess- 
pu sobre aquel desmedido pre- 
O. 
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Solo una textual y fria re : 
—Y VALE 25 PESOS5 
_Inmediatamente una total ignoran+- 
cia de mi presencia y al insistir um 
despreciativo: “por favor, señor retí- 


rese, 
Y ahora, después del tremendo abu 
so de vuestra generosid : 
Sr. Director, yo a e Sd 
¿No cree nuestro obierno;. delega- 
du en sus autoridades competentes; 
que ha llegado el momento dé poner 
coto a desmanes de- ésta natúraleza? 
¿Hasta cuándo habrá de permitir 
que estos mal llamados correrciántos 
nos sigan arrebatando “Fodo*” y enris 
quezcan a expensas de esos:tfiviales 
momentos a los cuales el pobre tiene 
derecho y real necesidad? * 
ido => enc “Meélva"” lo de» 
rio de los lec y 
pa a Director, a hs 
Uundamente agradecidos. L;. 
Cédula 585652, 4 > bs 


paul 
murieron | 
madre e 
ihijo: todo 
sigue 
igual 


Todo ocurrió en segundos. Lu ye 
lí gundos de la fotalidad que enturtla- 
yen la mañana del lunes pasado, .. 
13 María Inés Varela mujer oven, de 
apenas 39 años, legó llevando a su 
| hijito de ocho, Juan Carlos, a la es” 
quina de Santín Carles Rossi y Car: 
—— Jos Marlu Ramíroz, 
| Es el corazón del Cerro; a tres 
cuadras de la Curva Tabares, Alli 
tienen su prada os ómnibus del ro- 
corrido 163,., 
María Inés iba a llevar al niño a la 
Escuela Morítimy del Buceo; el peque: 
ño, vivaracho y hermoso, llevaba 'a 
túnica impecable, 
Lo dejaría en la escuela y luego irla 
a su empleo, en una finca de Pocitos, 
|. Madre o hijo eran, también, amigos... 


Vivian el uno para el otro. 
EL OMNIBUS QUE ESCAPA . 


Cuando llegaron a la esquina un 
ómnibus salió... lo faltó veinte me- 
tros para llegur, El destino estaba ju- 
ando, ya, su carta amarga. Poro ha: 

la otro estacionado. 

Cuando los ómnibus llegan a una 
parada alejada, esperan varios minu- 
tos antes de recmprender vinie. Con 
ductor y guarda descansan; toman un 
café... Es lógico y natural, 

En el ómnibus deslerto subieron la 
madre y el niño, Pasaron unos minu» 
tos, De pronto, el coche echa a an- 
dar.,, Pero hacia atrás, sin control, 
¡Al parecer, le fallaron los frenos. No 
estaba engranado.,. Aunque lo hu: 
blese estado, existo la posibilidad du 

ue camino, arrastrado por su peso. 

as máquinas son clegas. 


LA DESGRACIA 


María Inós se asustó, naturalmente. 
El ómnibus hizo un extraño viraje 
marchando hacia atrás... Tomó al 
niño de la mano, corrió a la platafor- 
ma, quiso arrojarse ul pavimento... 
Cayó con el pequeño abrazado... Un 

rito de horror partió de las gargan: 
,tas de algunas personas que estaban 


h 1 


Inconciencia: Seguimos 


hablando de fatalidades 


en la esquina upuesia, rueron plsa- 
dos por las ruedas... Murieron ins- 
tantáneamente... Juntos, abrazados, 
como habían vivido. Juntos hasta la 
eternidad. En un abrazo sellado para 
siempre... 


FATALIDAD. PALABRA 
INCONCIENTE... 


Pasamos un día después por el lu: 
gar. Ahí están las fotos. Otra vez los 
ómnibus parados en la pendiente, Y 


- 
o 
o 
. 


¡E 


otra vez sin nada que asegure contra 
la desgracia... ¿Un taco, un simple 
taco de madera, hubiera evitado la 
desgracia!.,. ¿Por qué hablar de fa- 
talidad? 

“La fatalidad existe en un porcenta: 
je despreciable. Lo que hay es impre- 
visión, negligencia, olvido... lo 
que es peor, una brutal inconciencia 
por tomar medidas, El Municipio, la 
policía de tránsito, multa por do- 

uler... A veces por cosas nimias! 

no exige que se asegura contra 
riesgos como el mencionado!... 


¿CUANDO VAN A TOMAR 
MEDIDAS? 


Las canteras de La Paz sin alam 
brar aunque se ahoguen un niño tras 
otro; la rambla sin señalar, aunque 
pueda caer un automóvil al arroyo 
Carrasco.., La muerte no nos enseña 
nada. Preferimos hablar de fatalidad. 

Pero hay responsables. Y una lec- 
ción, una sola, —<como esta en que 
una joven, buena madre, y su hijito, 
preciosa vida— terminan tan aciaga- 
mente sus días, sería más que sufi- 
ciente para adoptar medidas radica- 
es... 

¡Pero aquí no pasada nada!... Los 
AODOSDMAnN, las autoridades, están 

emasiado ocupadas en sus problemas 
bar Y y de encarecer la 
vida... 
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El Ultimo 
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Crimen Pasional 
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Nuevamente los celos, la sospechs 
aguijoneante de infidelidad destruyen 
un matrimonio, son causa de que un 
hombre pierda la cabeza y en un arre: 
bato mate a su compañera. Ella, 22 
años, trabajaba como doméstica, él 24, 
éTa empleado de una sastrería. Félix 
Enrique Díaz y Maria Celestina Viera 
hacía tres años que se habían casado, 
Su vida transcurrió, como todo matri- 
monio joven, hasta que un día, Félix 
Enrique empezó a sospechar... 

La sospecha lo llevó, pensando y 
pensando, cavilando y cavilando, a la 
certidumbre, pese a las negaciones de 
su esposa a las afirmaciones de que 
no era cierto lo que afirmaba su ma 
rido. El reconocía su error, y renacia 
la concordia, pero la idea lo perse- 
guía... Nunca sebremos la verdad 
vérdadera: se la llevó a la tumba Ma- 
ría Celestina, pero Félix Enrique vi 
virá siempre, eso sí lo sabemos, con la 
preocupación de si tenía o no razón. 
Esas puñaladas, producto de un arre- 
ne no quiso infringirlas, pero lo 
hizo. , 


LAS RESPONSABILIDADES 


El hecho es triste y como dicen, er 
la “jerga” periodística, es “otro más 
en la crónica policial”, Pero debe lla: 
mar a responsabilidad a muchos. En 


especial a los padres. 

Muchas veces los matrimonios se 
descarrían solos, porque muchas ye- 
Ces, la falta de consejo, de ayuda en 
algún momento, de educación sobro 
tantos problemas que se presentan en 
la vida, son los causantes del desastre, 

Es el momento de que los padres 
piensen un poco más en sus hijos. 


«Ellos no piden venir al mundo, Son 


el producto de un momento de pa- 
sión, de amor o de unión simplemen- 
te de dos seres. Los que tienen Ja 
mnligación de dotarlos de medios para 
vivir. 

Pero esos medios no son simplenmen- 
te el vestirlos y darles de comer, Tam: 
poco es el de darles educación cuan» 
do son niños y mandarlos a la escue- 
la. Hay otra función y a esa nos refe: 
rimos. 

Estos dos muchachos se casaron jo-- 
vencitos, vivían solos en una modesta 
finca. Ambos trabajaban para ganar: 
se el sustento. Nosotros nos pregun- 
tamos y traemos esto a colación como . 
terna carácter general, si de pron- 
to una ayuda, uh consejo para es» 
esposa que pasaría muchos ratos solx, 
que debía alternar con ¡Oltre- 
bres de distinta condición y educación, 
y lo mismo para el marido que debía 
estar Jejos de: su mujer muehas haras, 
no habría evitado esta 


El cura fue 
el primero 


en comprender — 


Los Azahares 


se 


| Marchitaron 


Escueta, pero muy comeretamente, 
la Jefatura de Policia, en comunicado 
número 98 de 25 de octubre de 1965, 
nos decía., “La Dirección de Investi 
gaciones, por intermedio del Departa» 
mento de Servicios de Orden Público, 
hace saber que por orden del Sr. Juez 
Letrado de Instrucción de tercer tur- 
no, procedió a remitir a la Cárcel de 
Policía por el delito de bigamia a la 
persona A. P. D. G,, oriental, casada, 
de 62 años de edad, domiciliado en la 
calle J. P. ...., a quien se le compro» 
bó haber contraído matrimonio en des 

tunidades utilizando un acta de 
divorcio de su primer enlace”, (El co- 
municado especifica, lógicamente, 
nombres, apellidos y domicilio del AMÍ- 
gamo), 

Pero alrededor del hecho, asi trío, 
hay todo un “mundo” de situaciones, 
donde evidentemente no se está en 
presencia de una figura eminentemen- 
te delictiva en el bígamo, sino de un 
hombre, sin mayor carácter, que qui: 
W capnar un estado de hecho que 

vía, 

Pagando tributo a la creencia de 
impunidad que le podría conceder la 
maniobra realizada tal cual surge del 
parte policial, se dejó arrastrar hasta 
caer en el equívoco penal, que ahora 
le cuesta la prisión. 

El bigamo no llegó al altar a cum- 
plir con la cerem religiosa. 

Lo habla hecho en el Registro Civil, 
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que para los efectos de la ley, es la 
concreción del matrimonio. Vino un 
arrepentimiento, aunque tardío. Y en 
el caso la concreción del delito, en 
razón de la manlobra realizada utili- 
zando un acta de divorcio de su pri: 
mer enlace, 

Se conocen detalles originales del 
hecho, 

El sacerdote encargado de realizar 
el acto religioso, cuando se cumplieron 
los 15 minutos de ausencia del “no- 
vio”, tuvo la seguridad de que no 

enudría. Su vasta experiencia e inlu 
«ón, jugaron ahí conductas de ye: : 
ndad, 

Preparó a la novia..., le fue dota:'- 
do a su estado anímico, en crisis, e! 
aporte de palabras adecuadas, que, en 
definitiva, impidieron un colapso ner 
vioso ante la frustración del acto. Que 
no obstante haber ya sido realizado 
en la esfera civil, para la mujer lo 
que cuenta, psicológicamente, es el 
altar,.., vestido de novia,.., la eul- 
minación de anhelos y esperanzas... 

El ilícito penal de referencia nos 
otros lo superamos. La justicia se en- 
carga ahora de sancionar la irregula- 
ridad, 

Pero, y aquí planteamos una pre 
gunta de importancia: en imérito a lx 
maniobra que se quiso realizar, po- 
drán existir en el Uruguay situacio- 
nes análogas, que por falta de denun- 
cia o de controles adecuados, hayan 
hecho prosperar casamientos que lue- 
go se ubicaron, en el tiempo, como 
lcitos? 

Más concretamente: ¿cuántos casos 
de bigamia podrán existir en nuestro 
País al amparo de la maniobra ahora 
descubierta? 


Habría 
cientos 


Se regalan 


Niños explotados y abandonados. 
No existen dudas al respecto, Al 
Rojo Vivo lo documenta en cada nú 
mero. Abundan en todos lados de la 
cludad, barrios y alrededores. 

¿Por qué?,., ¿Qué se puede ha- 
cer por ellos? 

Presentamos otro caso con sus 
propias características dramáticas. 
Esta vez se trata de tres pequeños 
(12, 13 y 14 años). Dos son herma- 
nos. Hasta ayer dormían bajo unas 
chapas en Maroñas. Ahí donde ilu 
sos queman sus haberes en las po- 
trancas. 

El 6 de octubre abandonaron su 
hogar. La madrastra les pegaba y 
trataba pésimo. “¿Señor vé estas 
hematomas? Nos las hizo ella”, nos 
dicen. 

¡Defienden al padre. Dicen que es 
bueno y comprensivo. Tienen un 
pequeño almacén en la calle Hungría 
3694. 

Piden limosna para comer, 

. A ellos se les unió otro pequeño. 
No ha cumplido los trece años. Sus 
padres murieron. Conocidos lo han 
cobijado un poco. Otro poco ha va- 
gabundeado. Ni sabe por qué es así 
su vida. 

Miserias de toda índole pulula y 
cerca nuestra ciudad. Miserias m0O- 
rales y fásicas. Estos pequeños son 


“¿Sabe como me quieren? Yo también a 
ellos”. Los tres pequeños, junto a su 
protector 


pibes 


sus consecuencias, 

Padres sin asomo de voluntad, Ma 
dres y madrastras con rencores abu- 
minables. 


UNA AYUDA 


Se las prestó Francisco D. Lara 
ñaga, que vive en Dunant 416%. 

*'Un día yo empujaba un carrilo, 
Se me acercaron. Me dijeron de 
ayudarme, Acepté, Me contaron sus 
problemas, Me pidieron alojamiento, 
No podía negárselos”, Quien así se 
expresa es un hombre joven. 33 años, 
casado, con un hijo de 3 años. Tie- 
ne un quiosco de revistas Padeco 
una enfermedad que le impide rea- 
izar otros trabajos. 

“Son muchachos sanos y  trabuja 
dores. ¿Sabe cómo me quieren? Yo 
timbién a ellos. Los comprendo. Pe- 
ro no puedo tenerlos más. Mi preso 
puesto no alcanza. Por eso recurri, 
a ustedes', 

Son niños inteligentes. Seríecitos 
y respetuosos. Quieren ser alguin 
cuando mayores. Nos lo dijer:in. 
Aunque todavía no saben qué. 

Este es nuestro drama. La triuy"- 
dia del País. Una de las tantas. No 
hablemos de problemas eronónticos 


¿Para qué? 
Carlos MIRANDA 


Concurrió varias y determinadas 
veces a nuestra redacción la madre 
de Walter Lambache Desa, de 16 
años. Este muchacho salió de 25 de 
Agosto (Florida), con destino al Mon- 
tevideo, a hacer un mandado, Tomó, 
según se investigó, el tren que sale 
de esa estación a las 6.00, Llegó a 
Montevideo con toda normalidad, Asi. 


mismo, ese día, el lunes, estuvo en el 
trabajo de su hermano, Luego no 5* 
supo más de su. paradero. 

La madre de este niño, nos relato 
que estudia en el Liceo Departamen- 
tal, además de cursar estudics de pia- 
no. No tiene malas costumbres, Ni 
vicios, Suponemos, que se vio deslum- 
brado por la agitada vida en la ca- 


pital. Por eso decidió hacer eso. Des- 
aparecer, Aunque no del todo, Al ha- 
cer la denuncia correspondiente a In- 
vestigaciones le respondieron que ha- 
rían todo lo posible. Ella no se con- 
tentó con eso: fue a la radio. Hizo 
un llamado, Y obtuvo como respues- 
ta que, quizá por casualidad, se en- 
contrara con un canillita, Quien le di. 
jo haber visto a Wólter vendiendo 
diarios y “candels”. Algo que no le 
correspondía. La madre sufre del co- 
razón; nos explicaba que la posición 
que ostentan aunque no desahogada, 
les alcanza para vivir cómodamente. 
¿Tenía él necesidad de hacer eso? 

Existen casos similares; todos los 
días están ocurriendo. Hemos recor- 
dado hace poco tiempo en un núme- 
ro de AL ROJO VIVO, el caso de 
aquel niño que apareció muerto en el 
edificio “Ciudadela”, ¿Sabemos a qué 
atenernos? Cuando salió de 25 de 
Agosto llevaba consigo 100 pesos: una 
suma que tentaría quizá a un ratero, 
pero no a un chico criado con el can- 
dor de su madre, En nuestra ciudad 
pululan degenerados, rateros, hom- 
bres sin escrúpulos, que no dudarían, 
mediante una hábil maniobra, ya sea 
a la fuerza o por la necesidad, de ini- 
ciarlos en el camino de quien sabe 
que vicios, Los padres muchas veces 
se siente un tanto desorientados con 
el pensamiento de nuestra juventud, 
Muchos aseguran que mejor es criar 
una mujer que un varón. Quizás ten- 
gan razón, El espíritu de nuestra no- 
ta es, ante todo, encontrar una razón 
lógica para que con el ejemplo se 
vean beneficiados no sólo los padres 
sino también los hijos. 

JANGO 


¿Una descastada o 


víctima de qué 


AA 
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Apareció la madre. Tiene 22 años, 
se llama María Elena Abascal... Esta 
muchacha, morocha, es quien dejó en 
un ascensor a su hijito de siete meses. 

El Subcomisario de la 1%, Dure, ya 
estaba sobre sus pasos, Se sabía quien 
era, 

Estaba requerida por un hurto; se 
pasó su nombre y filiación. La detuvo 
la 7%, El robo no tiene importancia: 
además, es primaria... Se comprobó 
que esta muchacha tiene una triste 
historia de abandono y miseria, desde 
su niñez,,, Que desde los doce años 
es “sirvienta”... , 


EL HOMBRE LA IMPULSA... 


María Elena no vive con el padre : 


de su hijito... Este la abandonó. Que- 
dó sola en el mundo, con él.,. Apenas 
salida de la Maternidad buscó empleo. 
Pero, como iba con el bebé en brazos, 
la rechazaban. “Con niños no.,,.”. Co- 
noció las noches solitarias; casi el 
hambre. Conoció, también, a otro 
hombre. Pasó a vivir con él en una 


mísera pensión de la calle Caneln- 
nes.., 

Tiene que comer, ahora. Cuida del 
pequeño. Lo lleva a médicos. Le con- 
sigue buenas ropitas... Pero enton- 
ces —así lo contó, sollozando— su 
compañero la comienza a apremiar... 
“que deje el bebé, ..' molesta con sus 
llantos”. 


PREFIERE EL HOMBRE AL HIJO 


Y es aquí donde debe caer la con- 
denación sobre ella. Prefiere el hom- 
bre al hijo... Busca donde dejarlo. 

Y va, naturalmente,- al Consejo del 
Niño. No se lo aceptan. Este absurdo, 
caro, vetusto organismo, dirigido con 
alma de burocracia, rechaza al niño 
POCIAOA no tiene papeles”, explicó 
ella. 

¡Ignoran esá realidad, viva, palpi- 
La nd hermosa, porque no tiene pa- 


Eso cuenta María Elena, Y como el 
hombre insiste (quién sabe con qué 
pronósitos), ella opta vor la comodi- 


? 


dad del compañero... Y abandona al 
pequeño en el ascensor, 

—Tenía miedo de volver a pasar 
hambre; ¿qué haría con él?., Pensé 
que una familia de esa casa lo reco- 
gería... Le darían el techo y el pan 
que yo no le podía dar... 

Esa es la historia, escueta, simple, 
desgraciada. ¡Una muchacha sin bas- 
tante abnegación... Con su amor de 
madre, desgastado, sí. Se la puede 
tachar de descastada, con razón. Pero 
¡es toda la culpa de ella? ¿Acaso con- 
siguió empleo, cuando se lo propuso? 
¿Qué presión tremenda ejerció el 


"hombre sobre ella? ¿Ese pequeño ro- 


bo, acaso no fue para comprar ropas 
al niño? ¿Defiende esta sociedad a la 
madre abandonada? 


Fijémosnos, todo, un o la res: 
ponsabilidad que nos cabe en estos 
días de miseria general, de indiferen- 


cia, de egoismo, en que cada cual 


trata ferozmente de defender lo su- 


NO... 


El drama del ciego 


que todo 


El caso de José Ma, Ferrizo merece 
un capítulo aparte, 

A los 14 años tocó su puerta la 
desgracia, Cuando empezaba a vivir 
la mágica e inasible adolescencia, Un 
simple sarampión lo postró para siem. 
pre. Porque le hizo perder la vists 


poco 4 poco. Antes de quedarse com. 
pletament. clego, logró adquirir unas 
propiedades, Casa, terreno, Se casó 

De su matrimonio tuvo 3 hijos, Dos 
varones una nena. Esta tiene, en 
la actualidad, 28 años, casado, sin 
hijos, Ninguno ha vivido con e] padre 
Se criaron con los abuelos maternos. 
Es decir, la soledad y el abandono 
kk han rondado desde siempre, La 
oscuridad y el silencio. 


NOS CUENTA. 


. que sus hijos se criaron en Flo- 
rida, Los dos varones siguen all 
Pero la hija, desde hace 4 años vive 
con él en la calle Bremen 1476. “Quisc 
ayudarla, ya que sus abuelos habían 


PORTA 


Le 
ba A a o 


Desean reivindicew la memoria de 
su padre. Para satisfacer ese desvo, 
“AL ROJO VIVO”, recogió la decla 
ración de los hijos y parientes de 


Francisco Valdomir, quien resultó 
muerto a manos de Juan Balter Lu- 
cuesta. 


LAS INFORMACIONES DE PRENSA 


La versión difundida por la pren- 
sa capitalina, en ocasión del hecho 
no está de completo acuerdo con la 
de los familiares de la víctima. Ló: 
gicamente, ellas se versaban en las 
declaraciones del matador. En líneas 
generales las informaciones eran: A 
la intersección de Juan Acosta y 
Carreras Nacionales, se trasladó una 
comisión policial encabezada por el 
Comisario Pedro Arambillete de la 
Seccional 17% Habían recibido una 
denuncia. Un hombre se hallaba 
caído en el pavimento gravemen!»* 
herido. Al llegar la policía la victi- 
ma del caso había fallecido. Presen 
teba una herida de bala cal. 22 en 
el hemitórax derecho, 

El cadáver en cuestión fue identi- 
ficado como correspondiente a Fran- 
cisco Valdomir, obrero de UTE, do 
miciliado en Casavalle 5063. 

A -las 7.10, se presentó a Ja comi- 
saría de Cno. Maldonado Juan Bal 
ter Lacuesta, de 44 años, quien de- 
claró haber herido a una persona; 
era, efectivamente, el matador ¿. 
Valdomir. Según declaró, Valdomir 
«era hasta hace pocos meses su Inqui- 
lino. Residiendo en el Apto. 2 de 


Campiñas 5374. Luego se mudó de 


mucho 
años. Tiene 72 años, Con ella voy a 
la Cala Rural a cobrar mí pensión 
dv inválido. Aunque hace tres mese» 
que no cobro. 


qa 
Es e t 


as 8 Los hijos 


fallecito”, nos dice, Desde entonces, 


no-conflesa, su vida es un calvario 
Sus palabras son: 

'Ella, mi hija, y su esposo, quieren 
echarme de mi casa Se han apode- 
rado de todos mis documentos de 
propiedad y me umenazan con em- 
plear la violencia”, 

“Yo alquilaba unas piezas, con lo 
que podía vivir. Ellos alejaron a todos 
los inquilinos. Sólo caueda uno que 
puva Cuarenta pesos por una pieza, 
Quieren aue se vaya, Le hacen la «ida 
imposible” 

—-¿ Quién lo cuida y alimenta? 

—Una señora con la que vivo desde 
tiempo atrás, unos treinta 


—Consultó con un abogado? 
—Si, uno amigo Que nada me 


cobra, Me aconsejó aque no me movle- 
ra de mi casa, 


X Ñ 


E. LOPO 


la finca. Al hacerlo, la paruntía Ae 
Valdomir, en este caso la Contadu 
ría Genera] de la Nación, envió uni 
inspección a fin de comprobar si ha- 
bía algún desperfecto de índole ms 
terial. Valdomir, tuvo que abonar 
28 pesos, además del alquiler, por 
concepto de daños a la propiedad. 

Esto -—siempre extractado de las 
declaraciones de Lacuesta— agragó 
más la situación. El agresor traba- 
jaba en una fábrica de cajones, Esa 
mañana se encontró con Valdomis 
Iban los dos en bicicleta. Se miraron. 
Valdomir alcanzó con su vehículo a 
Lecuesta. Bajó del mismo. Comen 
zando —siempre siguiendo el ritm« 
de las declaraciones del matador--- 
a proferir injurias y amenazas de 
toda clase, Terminando por agre: 
dirlo de hecho. Lacuesta ya perdido 
todo el control, extrajo de entre sus 
ropas un revólver cal. 22, le disparó 
un tiro de advertencia y luego al ver 
que Valdomir no cejaba en su aco 
metida le disparó casi a quemarro- 
a, otru tiro, Con el resultado cuno- 
cido. 


DECLARAN LOS FAMILIARES 


Ante nosotros dos de los seis hijos 
del occiso. Roberto, el mayor y su 
hermana Graciela. Se encuentra 
también con ellos un tío. Nos rela 
tun la tragedia de su vida. “Mi pa- 
die era un hombre de trabajo... ff 
Ire usted que no nos dejaba traba 
ar a ninguno de nosotros; 


— ¿SU pension permite vivir? 
Imposible, Como están las cosas 
no puedo Por e: desde hace años 


pido limosna en 18 de Julio y Andes, 
hasta donde me alcanza el único in- 
quílino. Pero generalmente llego hasta 
ese Jusar solo con la avuda del bastón 

—¡La propiedad está a su nombre? 

(Quise ponerla a nombre de mis 
hijos, Unico modo de ayudarlos des- 
pués de mi muerte. Y me pagan de 
este modo, 

Revisamos sus papeles. Vemos un 
carnet de pase libre en los ómnibus 
y una libreta del C. D. de M, de 
asistencia rrédica gratuita, Fs el nú- 
mero A-3350 exoedido ej 1/7/65... 
Fl termina diciéndonos: “Yo deseo 
mis papeles y que me dejen tranon! 
o. ¿Ud. qué puerle hacer por m '” 


S, MENDEZ 


nos mandaba a estudiar”, El quer 
lo mejor para nosotros... nos decis, 
Roberto. “Los diarios lo dejaron cu 
mo delincuente”... Nosotros ten: 
mos tres o cuatro puntos que acla- 
Tor; 

l) Lacuesta —según su propla de 
claración— hizo un disparo intim:- 
datorio —esa es una de las diver- 
gencias—. “La verdad es que papá 
tenía un raspón en la cabeza... pri 
bablemente el primer balazo na lo 
acertó y le rozó la cubeza. 2) Valdo- 
mir lo alcanzó con su bicicleta y !- 
obstaculzó el paso -——cosa que no es 
verdad— ya que, según nos declara 
ba la Srta. Graciela Valdomir —hi- 
ja de! extinto— la bicicleta estabu 
en llanta, además Lacuesta no se 
iba a dejar alcanzar por Valdom:!: 
ya que ea un ex ciclista, un depor- 
te que —según había manifestado el 
nropio matador— lo apasionaba. 3 
Lacuesta —viviendo la familia Val 
domir en su casa— había puesto — 
seguramente para obligarlos u des: 
alojar el apartamento— electricidad 
en el tejido del corredor de la finca. 
Un hecho que Lacuesta no declaró 
a la policía!! 

Respecto al revólver que portubu, 
está bien claro que su trabajo no lo 
requería. Incluso, existía una ame 
naza de muerte por parte de Lacues- 
ta denunciada y que está en coma- 
tancia en la Seccional 17? 

¿No existió acaso un falso concep 
to en prejuzgar a Valdomir como 
EX-INQUILINO RENCOROSO? 


JAN. 


piden justicia | 


LO 


SALVAVIDAS 
CUENTAN 


SUL 
CON al 


CONAJE 


ACE treinta años fue creada |: 
Brigada de Salvavidas. De un 
plan p:evio más completo y coordi- 
nado surgió un cuerpo experimental, 
que para su época y contando con 
mucho más elementos auxiliares que 
ahora, para el auxilio de una can- 
tidad mucho menor de público, div 
magnificos resultados,  mereciendo 
elovios unánimes. 

En cualquier actividad en que el 
mantenimiento de] físico sea condi- 
ción fundamental, —-—deportes profe- 
sionales por ejemplo— se admite el 
lógico retiro de la pe-sona que ha 
pasado un límite de años. El d esal- 
vavidas no es un esfuerzo continun- 
mente extenuant”, sino que exige 
intervenciones intempestivas, esfue”- 
zos bruscos, intensísimos, ya que in- 
tervienen cada vez factores distintos 
obligando a variaciones imprevisibles 
en las funciones de su organismo, 
lo que se une en muchos casos a una 
tensión nerviosa permanente, dadas 
las condiciones en que generalmente 
se trabaja, Nadie podrán entonces 
objetar que de 60 salvavidas en pli1- 
nillas, no llegue a 40 los que están 
en condiciones de actuar en la fun- 
ción directa, Muchos de los otros 
han pasado 20 Óó 25 años de trabaj» 
en la función y el premio que en- 
cuentran es ser arrinconados por 'a 
insuficiencia de un escalafón que no 
admite funciones complementarias 
tan importantes como las del sal- 
vataje. 

¿Con qué medios cuentan los sa!- 
vavidas para su actuación? Con na- 
da, prácticamente, Se ha tocado fni'- 
do. La flotilla de. remo está deshecha 


Despre Ei 
¡Iii E le 
e p oa o, 


CACA. de 
Remolque Trabado 


La flota de remo 
está aún deshecha 


luego de ser reparada y vuelta a rom- 
per durante años por persona] ajenu 
“ul Concejo Departamental: personul 
que no tiene la culpa de ser incom- 
petente y tener necesidad de traba- 
jar. No hay ningún otro implemento 
auxiliar, salvo un flotador y un bo- 
tiquín con cinco herramientas y al- 
gunos apósitos, 

Con todo ese panorama negativo, 
y contando con una dotación de 26 
salvavidas contratados, que actúan 
algo más de la mitad de la tempora- 
da, se puede afirmar que los salvya- 
vidas han cumplido: y estimar el 
número de accidentes en número su- 
perior al total de salvavidas y el por- 
centaje de víctimas en menos de un 
10%, La vocación y la voluntad su- 
plen la carencia de medios, pet, 
¿hasta cuándo? 


GESTIONES EFECTUADAS 


Desde 1959 se ha gestionado ante 
la Dirección de Paseos Públicos se 
weorganizara la Brigada de Salvavi- 
das volcando, como funcionarios, la 
experiencia y el conocimiento de los 
sistemas y medios utilizados en los 
países que cuentan con verdaderos 
Cuerpos de Auxilio. Hasta el pre- 
sente.no se dilo trámite a esa gestión. 
En años posteriores se trató de o0b- 
tener que se concrete algo positivo 
y en ese tren se ha llegado a la con- 
clusión que es imposible esperar so- 
luciones. Dentro de la Dirección de 


Paseos Publicos, por el Departamento» 
de Arquitectura o en el de Higien: 
del Concejo Dptal. de Montevideo. 


SOLUCIONES CONCRETAS 


Para las de un mejor servicio fu i- 
damentalmente, son; 
—Transformación de la Brigada de 

Salvavidas en una Dirección, re- 

glamentando funciones y Aaprove- 

chando al máximo las posibilida- 
des técnicas y humanas. 

—Presupuestación del Persona] con- 
tratado, ya que es la única solución 
viable, dadas las características y 
condiciones del País, 

—Dotar al cuerpo de auxilio de los 
elementos imprescindibles, sin los 
cuales el servicio recar únicamen- 
te en la capacidad física de los 
salvavidas. : 


—- 


Ya se ha comenzado a hablar «de 
las posibilidades de turismo. Debe- 
mos hacer todo lo posible por atraer 
turistas, que ésta será la segunda 
fuente de ingresos del Pais. ¿Pero, 
qué les vamos a ofrecer para su se- 
guridad en las playas? Menos aún 
gue el año anterior. ¿O deberán mo- 
rir varias personas antes que la sen- 
sibilidad de quienes deben dar solu- 
ciones despierte? p 

Esperamos que no, 


¡VIAS TDS dde TAE? 
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Las Terribles 


Historias 


de Nuestros Dias 
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¿La dejaremos sola 
MEE. al bárbaro? 
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historia j i ps 


Esta es una 


humano. La vida —se d1i2e— supera 
la ficción... Esta es la bissoria de 
una joven mujer, madré “e cinco 


hijos, que acude a “AL ROJO VIVO" 
en busca de una protección que no 
ha podido encontrar porque, todavía, 
hay hombres con costumbres bárba- 
ras, porque es deficiente el nivel de 
educación social para frenarlo en sus 
instintos y porque la Policía y la Jus- 
ticia no están munidos de los resortes 
para prever situaciones que causan la 
infelicidad de la gente y, a veces, su 
desgracia... 

Esta es la historia que nos cuenta 
la señora E. D, de G.: “Enviudé en 
1959... quedé sola, con cuatro hijos 
chicos. Me fui para Salto donde vi- 
vían familiares míos,.. Allí conocí a 
un hombre que simuló —luego lo 
comprendi— ser bueno y cariñoso...” 
Acepté su amor, deseando que mis 
hijos tuvieran un padre pensando 
que, con el trabajo de los dos, :podría- 
mos sostener dignamente la casa... 
Pero al poco tiempo mostró sus ver- 
daderos sentimientos; no tenía cos- 
tumbres de trabajo, se embriagaba... 
Para poner fin a la situación, me 
vine a Montevideo nuevamente con- 
tando con el apoyo de mi padre, que 
me regaló una modesta casita, aún 
no terminada, en Pando.,. Desgra- 
ciadamente, me siguió, y valiéndose 
del derecho de la hijita tenida en el 
tiempo de vida en común, se intro- 
dujo en mi casa... Tuve, por un mo- 
mento, la esperanza de que el cambio 
de ambiente y mi decisión de sepa- 
rarme si insistía en sus malas cos- 
tumbres, lo mejorarían, ¡Vana espe- 
ranza!... Yo consegui ¡un empleo y 
tuve que sostener la casa; él entró 
como funcionario en una repartición 
de la Policía... A los cinco meses 
lo dieron de baja por embriagarse,.. 

Fero lo peor lo supe el 1% de no- 
viembre de 1962, 

Ese día, al regresar del trabajo, me 


e 
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entere que aprovechaba mi ausencia 
para vejar a mi hijita segunda, que 
entonces tenía Y años! ¡La hermana 
de su propia hija!... Apenas ente- 
rada, indignada, lo eché de casa y 
dí cuenta a la policía... Estuvo dete- 
nido unas pocas horas porque no ha- 


MUERTE 
LENTA 


Prente al mundo tendrá quien 
no se capacite ante la crisin y 
la próxima  Iindustrialización 
del País. Hombres, mujeres y 
niños a estudiar, 

RADIO Y TELEVISION 

A válvulas, a transistor, de 
auto, amplificadores, estereofo- 
mía, todo en uno, cursos ma 
tutinos y nocturnos, 
REFRIGERACION 


Electricidad y motorex, hela- 
deras familinres, comercinles, 
abiertas y blindadas, soldadu. 
ra y aire acondicionado, 
INGLES 
po aplicable en Indusiría 
omercito, rólo necesita sa- 
E Español. 
CORTE CONFECCION ALTA 
COSTURA Y BORDADO 
Directo en tela, gratis tela 
botones, hilos, tijeras, ete. 
costura y hordado en imáquí- 
nana ELGIN, 
DACTILOGRAFIA 
Inscríbase en E.U.C.l. ln En- 
cuela más técnica, que da más. 
material de práctica gratín, y 
es nrtamente Uruguaya. 


PAYSANDU 7NM 
entro Florida y Cludadela 


o 5 p* 3 ta 
bía atentado violento contra la niña 
y, aj final, “quedaba la palabra de 
uno contra la del otro”... Después, 
vino el rosario de mis desgracias: la 
mayor me confesó más tarde que 
también le hacía la vida insoportable 
con sus persecuciones en mi ausencia 
y ta tal punto vivía aterrada, que 
prefería estar todo el tiempo posible 
alejada del hogar... Interné a esta 
hija... Desde aquello han pasado 
tres años... Pero mi vida es, desde 
entonces, un infierno,., Cuando se 
emborracha, vuelve... Una vez, rom. 
pió la puerta y ante mi resistencia 
a dejarlo entrar me dijo que sólo de- 
seaba ver a su hija e irse... 

Le franqueé la entrada ante ese 
pedido pero no miró a la niña que 
dormía, sino que quo propasarse y, 
frente a mi actitud, dispuesta a todo, 
“sr dijo que “en castigo” se llevaría 
la radio,.. Era el único bien de mi 
pobre casa. Se la llevó, Hice la 
denuncia del robo y la violación de 
domicilio... Estuvo preso unos pocos 
días... Volvió varias veces, rompien- 
do vidrios, haciendo escándalo. 

Un vecino denunció el escándalo: 
estuvo preso un rato. En este in- 
fierno he seguido viviendo... La úl- 
tima vez, regresó —beodo como siem- 
pre— anunciando que “iba a robar a 
su hija”... Hice un disparo al aire... 
Me tuvieron más tiempo presa a mi 
que a él... ¿Qué haré señor?,.. La 
policía dice que no encuentra motivo 
para detenerlo; tampoco se acumulan 
pruebas ante la Justicia. ¡Debo seguir 
viviendo en este infierno?... Quisie- 
ra, con todas las fuerzas de mi alma, 
que este hombre se olvidara de nos- 
otros para siempre; por eso no quiero 
dar su nombre... Tengo derecho a 
rehacer mi existencia. Y sl insiste, 
pido avovo y protección a la so- 
ciedad”. 

Fista es la historia, escueta y sim- 
DS, id muchas como esta en esta 
ciurad. 


Finaliza lu “Visita de Cárceles' 
Este año, por primera vez, se negó 
el acceso a los pueriodistas. Esta de- 
cisión de la Corte, que consideramos 
errónea, la comentamos en nuestra pá- 
gina editorial, 

Queremos agregar aquí, solamen- 
te, que hay una razón para que el 

eriodista asista au la visita y relate 
o ocurrido en ella, En el sistema 
actual de nuestra ordenación, elimina. 
do el juicio oral (por el que abogan 
, distintos juristas) es, ésta, la única 
oportunidad en que lts Ministros —y 
a veces los propios jueces—, enfren- 
ten personalmente al procesado, 

El régimen se humaniza. No es lo 
mismo el nombre de un hombre en 
“un papel que ese hombre, puesto allí, 
“con su carga de angustias. No es lo 
mismo leer un informe brillante de 
un abogado que oir el alegato, 


Visita de cárceles 


2 liberacione 
emocionante 


LO QUE ENSEÑA Y 
LO QUE MORALIZA 


La - difusión de todo lo actuado 
en la Visita a nadie perjudica. 
cambio, enseña y moraliza. El pueblo 
puede enterarse, cabalmente, cómo 
funciona el instrumento de la gracia, 
instancia excepcional que prestigia la 
e pg pio del Poder Judicial en los 
paises democráticos. 

Todos los cascs que se ven han 
tenido, a su tiempo, estado público, 
La crónica policial los reveló. Pero en 
la Visita, los datos aparecen depura- 
dogs por la paciente labor de la Jus- 
ticia. El caso se ve bajo una luz nue- 
va por la labor de magistrados y 
defenscres, 

Los fallos moralizan. Porque el 
pueblo puede discernir que los férreos 
limites del Código pueden ser salva- 


Paranós Gueridian, va detenido ——victima, como dijimos en- 
tonces, "de “culpas ajenas''. Así lo reconoció la Corte que lo 


puso en libertad 


ak: > 
Rodríguez Urchegui, en Punta del 


dos; que la recuperación probada, tie- 
ne premio, Y también los pillos y los 
desalmados pueden entender —a tra- 
vés de las denegaciones—, que las 
conductas antisociales no tienen re- 
misión, ni siquiera en la excepcional 
cportunidad. 


LOS CASOS QUE IMPORTAN 


Atendiendo a un irrenunciable de- 
ber informativo —y al comentario y 
la opinión—, es que AL ROJO VIVO 
relatará algunos casos, Porque la Cor- 
te no ha dado razones de la actitud 
en ningún sentido (y por tanto no 
podemos ser convencidos de renun- 
ciar a aquel derecho, como dijo B P), 
y porque menos nos convencen las 
razones expuestas por un senador, de 
valor sentimental más bien cursi... 
Un senador que $e “preocupa” ade- 


más del daño que se puede inferir al : 
procesado ccn la difusión del caso ' 


después de muchos años ¡precisamen- 
te cuando existía la probabilidad de 

ue desfilaran ante la prensa los gran- 
des estafadores...! 


EL CASO DE UN MUCHACHO 
QUE BUSCA LA VERDAD 


Es posible que, al fin, Rodríguez 
Urchegui busque la verdad y que ol- 
vide definitivamente que, alguna vez, 
se le conoció por “ uñeco”. Pi- 
dió la libertad y le fue denegada. 
Era previsible, Lleva alrededor de tres 
años de prisión, acusado de asalto a 
un Banco; tiene otro antecedente. 
Además, fue quien, inventando la his- 
toria de la 'muerta en el placard” de 
Punta del Este, intentó fugar de la 


y 


iillleva a cabo su fersa de ¡"la muerta en el placard”, Demostró su inteligencia que, ahora 
iiresó en la Visita— está dedicada a la recuperación 


Cárcel de Maldonado... Hijo de una 
familia honrada, este muchacho inte- 
ligente, astuto, inquieto, parece haber 
comprendido el sentido de la vida, Se 
acaba de revelar que, en la cárcel, 
siguió cursos y dio los exámenes — 
con notas excelentes—, de mecánico 
dental, Además, es autor —juntc con 
Heber Biurrún (procesado por la mis- 
ma causa), de un excelente trabajo 
literario y de fondo, sobre los facto- 
res de la delincuencia juvenil. A lo 
es debe agregarse que, al pedirse su 
libertad, se receló igualmente que 
abrazó una causa religiosa y que, por 
los méritos expuestos a través de me- 
ditaciones y conducta, entienden los 
superiores de esa religión que bien 
e constituis, ten lo futuro, un 
uen ciudadano y un predicador a la 
juventud. Aunque denegada la liber 


tad, quedó uña sensación reconfor 
tante, 


LAS CULPAS AJENAS: LA OFUS 
CASION. EL CASO GUERIDIAN 


“Mató por culpas ajenas”, diji- 
mos hace tres meses, Y referimos có- 
mo una huelga, la de los granjeros, 
promovida por la negligencia e indi- 
ferencia del Gobierno, apasicnó y en- 
frentó. a los hombres, Por eso seña- 
lamos que había grandes atenuantes 
para juzgar a Paramaz Gueridian mu- 
chacho de ascendencia armenia y de 
probada laboriosidad. 

Los familiares del muerto nos vi- 
sitaron y expusieron su causa para 
señalar —más que la culpabilidad de 
Gueridian—, que la víctima no era 
un pendenciero, Así lo hicimos cons- 
tar, ccmo correspondía. De todo el 
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“rebelde 
sin 
causa” 


examen del hecho, surgió que las cir- 
cunstancias enfrentaron a los dos ve 
vinos, Gueridian, puestero en el Ce- 
rro, fue atacado por un grupo de 
granjeros en huelga, que se oponían 
a la venta de productos agrícolas. Le 
echaron a rodar la mertadería y, 
frente al peligro de la agresión 1físi- 
ca, reaccionó sacando un revólver. Te- 
nía una sola bala.,, Quiso la fatali- 
dad que causara una muerte. El prin- 
cipio de la legítima defensa; la falta 
de premeditación, el desarrollo de los 
hechos expuestos por el abogado Tor. 
naría), motivaron que se le concedie- 
ra la libertad. 

Evidentemente, de ninguna ma- 
nera, podía ser considerado como un 
joven de tendencia peligrosa. El tam- 
bién fue una víctima. Al abandonar 
el recinto se cierra un ciclo... Una 
pesadilla que queda atrás. Y de to- 
do el episodio, debe quedar la amar- 
ga experiencia... Los hombres no de- 
ben dejarse cegar por las pasiones. 
Las culpas fueron de otrcs..., 


EL BUEN PADRE 


Ya es posible que esté en camino 
a su pueblo de Ar igas, Regino Mez- 
quita... Lo defendió uno de los abo- 
gados de oficio que hacen honor a 
su profesión, el Dr, Rodolfo Schur- 
mann. Quedó demostrado que es un 
buen padre; que fue un excelente 
no Que era trabajador y hon- 
rado. 

Tenía cuatro hijos y un día (ha- 
ce dos años), su compañera lo aban- 
donó porque ganaba poco. Se llevó a 
los niños, El la buscó y la encontró 
como pupila de un lenocinio, La per- 
donó, Pero ella, a su vez, le exigió, 
para volver a su lado, “que él gana- 
se más”. Empeñó lo que tenía; le pu- 
So casa y fue a Bella Unión a con- 
tratarse de jornalero. Hizo las tareos 
más duras; pagó sus deudas. Juntó 
un dinero y volvió a Artigas... Y se 
encontró con que la mujer, ajena a 
sus sacrificios, había vuelto a la an- 
tigua vida y, lo que es peor, tenía Y 
lcs niños consigo, en el mismo Aam- 
biente... Fue a buscarla otra vez, 
Y otra vez dispuesto a perdonar... 
esta vez pe sus hijos. ella lo in- 
sultó. Entonces, enceguecido, la ma- 
tó. Se probó que no había premedi- 
tación. Tenía el cuchillo, como siem- 

re. Por una costumbre de campaña. 
e liberado aunque el pedido fis- 
cal, es de nueve años... Ahora vuel- 
ve, Cumplió su pena, Quedó demos- 
trado que es un hombre de alma lim- 
pia, capaz de rehacer su hogar, 


LOS CASOS DE 
SHIRLEY Y LUCY 


CAUSAS DE LA PROSTITUCION Pr y 
Existen opiniones diversas y encon 


tradas respecto de las caushs que ño Causas de a 


hacen que una mujer se dedique a 


la prostitución. Sobre ello han opina- . ci y E 
do psicólogos, médicos, sexólogos, so- P É tu O) os ed 
ciólogos, etc, ros | Ae 4 . 


Entendemos que no se pueden esta- 
blecer causas generales, y que cada 
caso particular es digno de estudio. 
Lo cierto es que la caída en la pros- 
titución, en la mayor parte de las 
circunstancias, es un verdadero caso 
trágico, 

Sostenía un sexólogo famoso, que 
estas mujeres no son capaces de nin- 
guna otra cosa; que no son más que 
viciosas y holgazanas, que además les 
gusta esta existencia; que se encuen- 
tran perfectamente en el ambiente del 
que no quieren evadirse como po- 
drían hacerlo si quisieran, 

No compartimos esta posición. La 
mujer que ha comenzado a ejercer 
el “triste oficio”, se transforma en 
esclava del mismo, Es muy difícil que 
luego pueda pasar a la vida honesta. 
Se desconfía de una mujer fichada. 
y nadie se atreye a emplearla, Sola- 
mente algunas personas por excep- 
ción se atreverían a creer en la posi. 
ble recuperación de esta escoria social, 

En síntesis: las causas deben bus- 
carse etiológicamente, en la infancia. 
en la degeneración moral de los as- 
cendientes, en las educaciones defi- 
cientes, en los vínculos contraídos en 
la adolescencia y juventud, sean 
amistosos o amorosos, y en otras ya- 
riadísimas circunstancias. 


EL CASO DE “SHIRLEY” 


abía intentado quitarse la vida 
mediante veneno. Sus amigas del 
“aficio” la salvaron, lleyándola ur- 
gentemente en taxi a un hospital. 

Cuando me contó su historia asisti 
o una de las causas frecuentes de la 
degeneración: la ignorancia, la per 
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versión en el hogar ante la niñez, y 
luego la desorientación total. 

“Estov harta de todo" —fue lo 
primero que me dijo, 

“A1 principio trabajaba en los bares 
de la Ciudad Vieja, pero los patrones 
se llevaban un alto porcentaje de lo 
Que ganaba. Luego traté de mejorar, 
concurriendo a las carreras, a la ru- 
leta... y hasta llegué a pasar un mes 
segundo en Punta del Este”. “Llegó 
2 asquearme lo que ví allí, y me 
convencí que las prostitutas no somos 


s peores...”. 

“Volví al ambiente pobre, Ahora 
los hombres ni me miran, Quiero 
morirme”.. 

—¡Cómo empezó en ese oficio? —le 
pregunté, 

“Se lo contaré desde el principio”. 

“No recuerdo a mi padre; falleció 
ruando yo tenía apenas un año, Dicen 
que era un hombre trabajador y 
bueno”. 

“Fui a la escuela hasta segundo 
año. Después mi madre me dijo que 
con saber sumar y restar alcanzaba”, 

“Fierto día vino un hombre a vivir 
a casa con mi madre”, 

“Vino, pero no se casó con ella. 
Siempre estaban en la pleza con la 
puerta abierta...”, 

“Cuando cumplí doce años, el hom. 
bre empezó » pers e, Cuando mi 
madre salía a repartir el lavado, él 
me corría, y yo debía refugiarme en 
las casas de los vecinos”. “Cuando 
llegué a los quince años, el hombre 
seguía con los mismos propósitos, Se 
lo conté a mi madre, y ella lo tomó 
a risa”. 

“Entonces me fui. Compartí un 
avartamento con una amiga de buena 
posición y relaciones Nunca más 
volví a ver a mi madre”, 

“Mi amiga me presentó un político, 
que prometió emplearme, bajo ciertas 
condiciones que me impuso, Yo cum- 
plí con las condiciones, pero él nunca 
me consiguió el empleo”. “Después 
conocí a un americano que me hacía 
regalos valiosos A hasta prometió 
casarse conmigo. Un 
apareció de] mapa”. 

“Lo siguió un hombre de edad, ca- 
sado y con nietos. Siempre me mos- 
traba fotos de los niños, y de acuerdo 
con mis comentarios de ellos, aumen- 
taba el dinero que me daba”. 

“Y así siguieron desfilando los 
hombres en mi vida”, 

“Mi amiga tuyo suerte. Se caso; yO 
debí abandonar el apartamento y 
arreglarme sola. Empezó el deambu- 
lar por las calles, Ahora llegamos al 
punto que le conté al principio. Mi 
decadencia es un hecho. Todo ha ter- 
minado.. ” 


EL CASO DE LUCY 


En este caso, la causa de la deri- 
vación es más accidental, Una prime- 
ra vinculación amorosa que terminó 
en matrimonio, llevó a esta mujer 2 
su triste oficio, 

Cuando me entrevistó llevaba un 
sweater beige sobre una sencilla po- 
llera marrón, lo que le daba cierto 
aspecto de colegiala, Su dicción y 
conversación eran las de una mujer 


culta. 

¡Podía haberse 'ganado la vida fácil- 
mente, pues había hecho la enseñanza 
secundaria, y practicado algo de dac- 
tilografía y taquigrafía. 

“Soy prostituta, y la policía quiere 
que me registre. Además, soy ca- 
sada...”. 

—¿Su esposo lo sabe? —la inte- 
rrumpl. 

— “Si bed lo sabe; él fue el que 
me alen ”. 

- —Cuénteme desde el principio. 

+ —“Mis padres me querían mucho. 
Era la única hija, y toda su espe- 
ranza”. Ñ 

“Me porté mal casándome con él. 

Lo conocí en el liceo; los dos estu- 


- diábamos”. » 


“Le causé un gran sufrimiento a 


buen día des-. 
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Los ambientes donde se desarrolla la prostitución som todos iguales en el mundo. 
Sórdidos, equivocos, llenos de misterio, que la prople noche ubica en panoramas ' 
perfectamente reconocibles 


mi familia”, 

“Después del casamiento, mi esposo 
y yo nos sentimos menos enamorados 
que antes”, “E] siempre hacía escenas 
por la falta de dinero, y la imposibi- 
idad de conseguir un empleo adecua- 
do a su capacidad”, 

—¿Qué clase de empleo quería? 

—"'Algo así como una ocupación 
donde pudiera poner en práctica sus 
conocimientos literarios”. 

“Todo empezó en una fiesta, Un 
joven me miraba insistentemente. Mi 
esposo se dio cuenta; pensé que me 
haría una escena pública, y lejos de 
ellos, me alentó a que siguiera el 
flirtea” 


“A ese joven nunca volví a verlo; 
pero un día llegó mi esposo a casa 
con un amigo, al] parecer de buena 
posición, pues tenía un coche lujoso, 
A los cinco minutos mi esposo recor- 
dó repentinamente que tenía un com. 
promiso 3 se fue dejándonos solos”... 

“Cuando el amigo se fue, dejó sobre 
una mesa un rollo de dinero que yo 
no le había pedido”, 

“Escenas como ésta se fueron repl- 
tiendo, hasta que mi esposo me dijo 
sin rodeos que era la forma más fácil 
de conseguir mucho dinero”. 

“No pude proferir ninguna protes- 
ta. Sabía que había descendido tanto 
como él, y no tuve valor ni fuerzas 
para reaccionar”, 

“Después, cesó de concertar entre- 
vistas en la casa y me dijo que saliera 
a la calle...”. 


“Desde entonces hago esta clase de. 


vida”, 
“Mi esposo sigue leyendo mucho. 
aón vez que salgo me encarga, un 
ro”. 


“Sigue esperando un empleo afín 
con sus conocimientos de Literatura”. 


TIPOS DE PROSTITUCION 


Una vez en esa clase de vida, la 
mujer pública ya no se da cuenta de 
su suerte, y piensa que su profesión 
es igual a cualquier otra, 

En Europa, la prostituta o “dama 
de noche”, pertenece al “'demimonde”, 

Sólo se ve entre las clases bajas, 
a las que han envejecido, enfermada 
o perdido la belleza. 

En Norteamérica, la mayoría per- 
tenece al hampa, y una pequeña ml. 
noría elegante pulula en log estudios 
de cine y de televisión. Hay aquí un 
límite algo impreciso en el ambiente 
medio, entre la prostitución y la 
juventud femenina degenerada que 
abunda en las “boites” y clubes n0c= 
turnos, así como en los bares con 
música. 

En América del Sur, y en especial 
y” Uruguay, sin descartar la prost 
tución infillrada en las clases altas, 
la mayoría está vinculada al mundo 
de la delincuencia, Viven y trabajan 
en los barrios bajos; sus concubinos 
son delíncuentes, y son explotadus 
por el peor tipo de delincuente que 
es el proxeneta, del que hablaremos 
en próximos números, 


En el próximo número: 


"UN ASCENSOR PARA 
EL INFIERNO” + 


“El vicio, la enfermedad y el delito 
en la prostitución”  * 


Exclusivo para "AL ROJO VIVO” 


HEROES QUE: 
MATAN, IDOLOS 
QUE DEFOAMAN 


ren ser los. primeros, — Sienten 004 
atracción extraña po: los persouni 
brutales, sádicos que les gusta hs 
cer y causar daño. 

Las aceras, lus basurales y balolos 
así como las sucias, desvencijadas y 
carcomidas escaleras de los conven- 
tillos, constituyen su campo de op»- 
raciones. Gestos fleros en sus sono 
sadas caritas, dientes apretados co- 
mo si realmente estuvieran defen 
diendo su vida. Pistolas, metralletas, 
cuchillos, espadas de plásticos son 
paret de sus armas, 

En los intervalos leen. , ¿Qué?.., 
historietas ilustradas. 

Ayuí está el peligro. Lsatente, In- 
visible. Funesto, 

Estas historietas abundan y los 
pegueños las devoran con frenesí de 
poseídos. Ajados, sucias y deshoja- 
das pasan de mano en mano sem: 
brando su veneno. No nos referimos 
a ¡las cómicas de Disney Tom y Je- 
rry, Lulú o Lorenzo y Pepita. Se 
leen, pero poco, sólo un diez por 
ciento de] total. 

Algunos equivocados  “educarlo: 
dores” aseveran que este tipo de h:s- 
torietas contribuyen a “liberar. las 
tendencias agresivas de los niños” y 
que “son el folklore de hoy”, Nuica 
nadie ha estado más érrado en sus 
conceptos, 


EN QUE CONSISTEN 


Las llamadas historietas ilustimmias 
tratan, temas repletos de sadismo, 
obscenidad y brutalidad. Abundan 
en sus leyendas los términos: matar, 
robar, atemorizar, sangre, vicio, (u- 
gurios, maltratar, ultraje. Todo ina 
cabramente ilustrado: dibujos ue 
cuerpos semi- desnudos, 'monstruos 
horripilantes, bocas sangrantes, muer- 
tes violentas, y escenas de marcada 
sexualidad, 

La corrosiva influencia de este ti 


en ' 
y 


pito 


IN 


J de jvctura hene una indi tits 
recepcion masiva en las mente, di 
los niños impúberes. Y está más que 
probada su relación direcia con el 
aumento mundial de la delincuencia 
juvenil, 

En ellas, los delincuentes siempre 
ganan,. roban, ultrajan, maltratan a 
niños y mujeres. Sólo al final, para 
escapar a la justicia, se matan, con- 
virtiéndose de este modo en peculía- 
res héroe para los lectores infantiles. 

En las tapas y contratapas de estas 
revistas aparecen frases tales corno 
“Vea el desfile escalofriante de las 
criaturas del mal. Mutilaciones cri: 
minales de los besos de las rubias 
Conozca el innegable terror de los 
invasores de ultratumbas”. Y bien: 
“Conozca el método más pertecto pa- 

¿Qué hacen los niños antes de lu 
pubertad? 

Van medio día a la escuela y du- 
rante el otro medio dia juegan. ¿Pe 
ro a qué, A malos y buenos. Prefic- 
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ra robar un bunco. Vea con ema 
trata a un inocente”. y muchas otra: 
similares. 


MISION DE LOS MAYORES 


Un día de julio de 1950, un hom- 
bre se desplomó herido de mueriz por 
un disparo. En una pieza de los il- 
rededores un niño de 14 años leía 
historietas ilustradas. Las tenía en 
gran cantidad. También poseía =1 ar- 
ma asesina. 

Hace unos meses un muchacho 
uruguayo, impresionado por un pro- 
grama de televisión, se ahorcó en el 
interior de su casa. 

En EE. UU. tres niños de seis a 
ocho años colgaron de un árbol a 
otro de siete años, desnudo y atado. 
Luego lo quemaron. Al ser interro 
gados declararon que t:ntaron de e3- 
cenificar una de ¡as historietas. 

A un pequeño intanto juvenil que 
participó en un asalto, se le encon- 
tró un puñal con la inscripción “ma 
ta por el placer de mutar”, 

Hay miles de casos similares. 

Más de cien millon=s de estas o- 
vistas se lanzan cada mes a la venia 
en los EE. UU. Una sola de estas pu: 
blicaciones, se ha comstatado que, es 


leida por más de 3% mPi-snes de 
lectores. 

Desde que se ha auvertado el t- 
raje de ellas, ha nabido un tremen- 


_ do auge (más del 20 '%% ds la del 


cuencia de infantos Futuros muehbi- 
chones del delito. 

Naturalmente que e.las son trudu 

cidas a diversos idiermair y expurtd: 
das en cantidades alirmantos, Fan- 
bién existen burdas imiiaciones, las 
que recalcan más lo escabroz> le su 
comienido. 
* Los adultos no usii1 expuestos a 
las influencias. PERO SI LA MFN 
TE DE LOS NIÑOS. Y esto deben 
comprenderlo los pad«yes, maestros y 
tutores. Su misión es la Je 2oniro.ar 
lo que leen sus hijos, 

Ser inflexibles, Es e] único medio 
de evitar algo qua puede ser irropa- 


rable. 
Carlos MIRANDA 


la 
esposa 
en 


estado 
de 
“pasión 
violenta” 


Las desavenencias conyugales culminaron 
en la separación de sus hijas a las que 
adoraba, Esta fue, quizás, la mayor 
de las desdichas para este hombre, que 
buscó entonces la solución a 2us males, 
matando a quien consideraba la respon- 
sable de su desgracia: la esposa. Dema- 
siado tarde, desgraciadamente, se dio 
cuenta de su error, pero ya nada podía 
hacer. El mal estaba hecho y debió pa- 
gar su delito 


Ya largos años atrás, ocurrio un crutien pasiona, 
donde el esposo, en intenso estado pasional, mató a si 
esposa de 3 balazos, volviéndose de inmediato el re 
vólver contra si mismo, pero ya no tenía ninguna bal 

El delito se gestó en desavenencias conyugales a 
causa de una incompatibilidad de caracteres, que hize 
crisis en una separación de hecho'que conducía a un 
aparentemente ¡inevitable divorcio. ( j 

Tal situación tuvo repercusiones de hondo arraigo 
espiritual en el esposo que, en base a deficiencias tem- 
peramentales, no pudo adaptarse a. las nuevas condí- 
ciones, tanto en lc familiar, como en lo económico, a 
que debía enfrentarse en lo sucesivo. 

Y asi, al ver el día del hecho a su esposa y ante 
el recuerdo de la separación de sus hijas, decidió pone: 
fin a esa angustia interior eliminando a ésta, ya que 
se le presentaba como el motivo determinante de toua 
su desdicha. 

La Defensa adujo que amparó a su defendido la 
causal de inimputabilidad (falta de condición de delir - 
cuente), prevista por el Art. 30 del Código Penal, puesto 
que actuó baje el influjo de un estallido emociona! 
violento y automático. 

El Tribunal d+ Apelaciones en lo Penal, integrad: 
en ese momento por los Ministroy Dres. Gualberto Pi 
(que redactó la sentencia), Velarde Cerdeiras y Luis E 
Piñeyro Chain, no hizo lugar a la argumentación de li 
defensa. 


PARA CONFIGURARSE LA. CAU:- 
SAL DE IMPUNIDAD ES NECE- 
SARIO UNA ENFERMEDAD 
MENTAL PRE-EXISTENTE,. CLI- 
NICAMENTE APRECIADA. 


Sostuvo la sentencia que la: tesis 
de la Defensa respecto de los delin- 
cuentes pasionales, ya era sostenida 
invariablemente bajo la égida del 
Código Penal de 1889, y a pesar de 
existir textos precisos y categóricos, 
dio lugar a absoluciones abusivas, 

En efecto: dicha legislación ri:gla- 
mentaba tal circunstancia espiritual 
como atenuante general o especial de 
los delitos de lesicnes personales: y 
homicidio. 5 

En el caso particular del adulterio. 
em determinadas y concretas circuns* 
cancias, creaba una eximente que lue- 
go la Ley de 23 de diciembre de 1927 
atemperó, dejando la exención al ar- 
bitrio judicial. 

Sin embargo, ante los Estracdos, se 
quiso lograr una nueva eximente para 


casos aún menos graves, en base y 
que el Art. 17, Inc. 1? eximía de res- 
ponsabilidad al que “por cualquier ; 
causa independiente de su voluntad, 
se halla privado totalmente de la ra- 
zón”, y a que el Inc. 15 legislaba en 
igual sentido respecto del que “in- 
curre en a'guna omisión, hallándose 
impedido jor causa legítima e insu- 
perable”, 

Y tal propósito tuvo éxito en nu- 
merosas oportunidades, sin tenerse en 
cuenta las disposiciones antes. citadas. 
y que por lo tanto la pasión no p*dia 
tener cabida implícita en otras, para 


“contemplar precisamente casos más 


graves que los previstos a texto ex» 
preso. 

Este razonamiento es también ex- 
tensible en toda su integridad a la 
legislación vigente, pues la pasión es 
sólo atenuante general en el Inc. 11 


del Art. 49, por excepción causal 
de impunidad er caso de adulterio 
(Art, 36). 


Pero además el Codificador del 


añe 34 quiso eliminar para el futuro 
todas las dudas interpretativas a que 
daba lugar el viejo Código, redactan- 
do el artículo respectivo, concordante 
con el derogado, de tal manera que 
para configurarse la causal de impu- 
nidad fuera necesaria una enfermedad 
mental pre - existente, clínicamente 
apreciada. 

Y tan es así, que lo dijo expresa- 
mente en sus glosas, destacando la 
exigencia de la enfermedad mental 
para descartay del campo de la exi- 
mente las perturbaciones síquicas que 
tienen origen en los arrebatos pasic- 
nales “y que tantos debates han sus- 


“citado bajo la denominación de fuerza 


irresistible”. 


* 


EL ESTADO PASIONAL NO CONS- 
TITUYE UNA ENFERMEDAD. 


En su profundo análisis, agrega la 
sentencia que la ligereza de los de- 
fensores no tiene límites, y ante un 
texto legal tan concreto y preciso y 
una explicación no menos concluyen- 
te, han echado mano a prcclamar la 
ignorancia nada menos que del mismo 
Codificador, respecto de los estados 
pasionales, y su falta de autoridad 
para formular definiciones jurídicas, 

Como consecuencia sostiene la De- 
fensa, en el caso concreto, que el es 
tado pasional en que se encontró al 


homicida, su defendido, constituye ura 
enfermedad, declarando inexistente +» 
texto y la doctrina legal. 

Y también violenta el sentido di 
la glosa del Dr. Irureta, quier nunca 
dijo que el estado pasional fuera lo 


, mismo que la fuerza irresistible, sino 


tan solo que a veces se les ha con- 
fundido. 

Esta referencia, además, adquiere 
todo su valcr y se comprende mejor, 
si se tiene en cuenta que ambos con- 
ceptos aparecen asimilados en sus 
efectos eximentes por el Art, 64 del 
Código Penal francés de 1810, aún 
hoy vigente, y del cual pasó al Art, 94 
del antiguo Código sardo, con igual 
significado. 

Bajo la influencia de estas legisla- 
ciones y de los comentarios de dichos 
articulcs se creó en Italia, mientras 
rigió el Código Penal anterior y por 
reflejo en este país, una corriente que 
quiso asimilar y disfraza el delito 
pasional como producto de una fuer- 
za irresistible; y es contra este con- 
cepto que precisamente reaccionó el 
Dr. Irureta haciéndolo constar en su 
NOTA, cosa que es muy distinta, y 
más bien tcdo lo contrario a lo que 
le atribuye la Defensa, al decir que 
confunde ambas nociones. 


DESCARTADA LA CAUSAL DE IN- 
IMPUTABILIDAD 


Finalmente la sentencia, a mayor 
abundamiento se remite a la juris- 
rudencia que aflora en idénticos fa- 
los anteriores, Y descartada la causal 
de inimputabilidad, no obstante reco- 
noció que el homicida obró en estado 
de intensa emoción, determinada por 
una gran desventura, computándole 
esto únicamente ccmo circunstancia 
de atenuación en su crimen. 

El fallo condenó al homicida a l;> 
pena de 13 años de penitenciaria, 

El caso que derivó en la sentencia 
precitada, supone una auténtica lec- 
ción de derecho penal. Y, además, en 
nuevos elementos de divulgación de 
lo que es nuestra administración de 
justicia en el Uruguay. 

Es en esa doble intención, en con- 
secuencia, que ofrecemos este nuevo 
aporte para: que el pueblo conozca 
mejor a nuestra patria en esa esfera 
tan importante coro lo es el derecho 
Pilar de lfertades y de. democraci, 


Luis Schappapietra. 


La 
muerte! 
por $ 
piedad 


BD tema en sí, es por demás com- 
plejo, abarca distintas facetas que 
naturalmente no podemos ni debem».- 
dejar de tener presente, 

¿Es posible que decidamos la muecr- 
te de un semejante sin tener en cuen 
ta los puntos de vista, moral, social, 
legal, afectivo, científico, cristiano? 

Cuando un ser sufre las consecuen- 
cias de una enfermedad mortal, inme- 
diatamente se nos plantea el dilema 
de si es justo que sufra y no es más 
humano eliminarle e] dolor. 

Porque no podemos dejar de tener 
presente, y es una realidad, que el 
sufrimiento y el dolor, tienen la me- 
dida y el valor para el que lo vive. 

¿No es más doloroso y verdadero, 
la conciencia de un dolor? 

Por lo tanto, partamos de la pre- 
misa de que el que lo sufre, prefiere 
la muerte. 

¿Pero qué consecuencias apareja 
esta decisión? Desde el punto de vista 
familiar, decidimos prolongar la vida 
del ser que amamos, pero nos deba- 
timos en e] cruel problema del dolor 
cue experimenta y que nosotros por 
el egoísmo de retenerlo, aún sabiendo 
que es muerte inminente, nos aferra- 
mos a la idea de orolongarle la vida. 
Además, ¿cómo podemos decidir la 
eliminación de un ser sin tener, en 
rlefinitiva, un estado de conciencia 
"special? 

Desde el punto de vista med. es 
un problema de eminente orden puet- 
sonal, ya que en algunas partes de 
mundo podría surgir la posibilidad «de 
implantar esta medida de eliminaciór 
del dolor, 

En nuestro país, según nuestrr 
Código Penal, no están excluidos de 
penas, por estar comprendido dentro 
del homicidio general. La libertad 
está condicionada a los argumentos 
de la defensa que puede esgrimi: 
como atenuante de la pena, la pie- 
dad, el altruísmo, etc. Pero, es claro 
que está catalogada la eutanasia com. 
homicidio. 

En el orden afectivo, pueden pcu- 
rrir un sinnúmero de cosas con res 
pecto a este problema; en el orde: 
social, debemos tener en cuenta les 
consecuencias que ello implica, la 
reacción del mundo frente a una de- 
cisión de esa índole, como será viste 


Yo 


la 
Ñ 
4] 
Ñ 
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¿No a la Eutanasia? 


el individuo que enfrente a la socie- 


dad después de haber tomado con. 


firmeza una resolución de tal enver- 
gadura. 

Creemos que no podemos ser nos- 
otros el “buen juez” de'nuestras yl- 
das, Sería razonable tener presente «! 
temor, perder Ja: fe y caer inevitable- 
mente en lo que en definitiva podría 
juzgarse como un acto supremo, la 
cutanasia. 

Tenemos además. para todo, us 
egoísmo instintivo, un imperialismo 


sicológico que' es, naturalmente, lo 
contrario del individualismo verdade- 
ro. La autonomía de nuestros actos, 
suele en algunos casos conducirnos 
cosas que seguramente no lo hayamos 
pensado y que pueden ser irrepa 
rables. 

Los cristianos tienen, naturalmente 
con respecto al problema, una muy 
definida concepción, La vida no nos 
pertenece, nor lo tanto nadie es dueña 
de quitársela y menos aún de dispo- 
ner de- la vida de otro. i 


am 


A 


¿Podemos disponer de la 
vida de los semejantes? 


En la terminología cristiana, la 
muerte expresa la peor miseria esp1 

tual, aun cuando la curación sea 
morir, morirse para el mundo. 

Para ej cristiano, ni la mismo 
muerte es la “enfermedad mortal” ; 
menos aún todo lo que surge de los 
sufrimientos temporales, miserias, en- 
fermedades, penas, adversidades, que. 
brantos, Nada es tan importante para 
el cristiano que haga pensar que la 
muerte es la liberación total 

Es el mundo magnánimo con que 
el cristianismo enseña a pensar acer- 
ca de las cosas terrenales, 

Nosotros entendemos que es impor- 
tante no despojarnos de la piedad 
Pero la piedad en el buen sentido 
de la palabra. Los condenados, a pesar 
de su condena, conservan siempre en 
lo más recóndito de su ser, siempre 
siempre, un resto de esperanza. 

Decidir de “motu propio” nuestro 
destino, es, en definitiva, humano; 
pero, decidir por la vida y el destino 
de los demás... es, aún justificán- 
dose a causa del sufrimiento, un pro- 
blema de gran peso en la conciencia 
de cualquier ser humano. 

A pesar de todo, ¿no podemos plan- 
tearnos interrogantes con respecto 2 
la permanencia nuestra sobre la tie 
rra? Creemos que el hombre es real 
mente maestro de su vida y solament: 
el juego de fuerzas adversas hace su 
obra dentro de] mundo. 

¿Estamos destinados a perecer com. 
pletamente, o bien nuestra alma es 
inmortal? 

¿Cuál es el destino de la huma 
nidad? 

¿Debemos decidir por la vida «di: 
los demás” 

B, UD. 


Uno de las temas más controvertidos en 

la ciencia médica, y de la sociedad que 

cae en la propla sedo penal: ¿puede 
matarse pot prod? 


Mata al Hijo 
con Cáncer 


El enorme sufrimiento de un 
padre, al comprobar en su hijo 
de 12 años de edad, cáncer, de 
lerminó que lo matara. 

El hecho ocurrió en estos días 
en Inglaterra. 

Y ha dividido a la propia na- 
ción en dos posiciones verdade 
ramente antagónicas, 

La justicia deberá determinar 
el grado de responsabilidad de 
este padre desesperado, 

La situación reaviva uno de 
los temas más difíciles que se 
vive con respecto a enfermeda- 
des llamadas incurables, 

¿Corresponde aplicar la auta- 
nasia en estos casos? 

En Suecia existe una corrien- 
te de opinión decididamente 
formada en entregar a un cuer 
po colegiado de tres médicos la 
resolución de aplicar o no la 
autanasia, 

Se cubrirían con ellos posi- 
bles riesgos de error. 

Error tremendo de poder qui 
tar la vida a un ser humano sin 
la seguridad total de que ello 
podria ser por piedad. 

O que en definitiva la enfer- 
medad no fuese realmente incu- 
rable, 

Existen millones de seres hu 
manos que piensan que mien- 
tras hay vida hav csperanza. 


Las placas muestran enfermedad incurable. ¿Ello puedo o no determinar la eutanasia? 


ARGEL HAVIA 1988 


Uno de los criminales más 
famosos de nuestro país 


Pedro Badia Robledo (a) ''El Loco de la Bicicleta”, llamado así porque le gustaba 
hacer pruebas, es llevado detenido por dos funcionarios policiales, luego de habar 
confesado los dos bárbaros crimenes, Badia debe cumplir 30 años de cárcel y luego 
máximo de 8 años de medidas de seguridad, De cumplirlas totalmente saldria en 1988 


> 

LA 

La toto es de la juventud, pero es ta 

misma Petrona Charquero que en 1950 

tenía S3 años y aún era codiciada se- 
te por 


uvalmente Badía de 26. Pagó caro 
Eu negativa ante Badía que la mató con 
wm caño de piemo y la golpeó des- 


pladadamento 


El 21 de marzo de 1950, con la 
parquedad propia de los documentos 
judiciales, el Juez de Instrucción de 
Turno, asistido de su Actuario, labra- 
ba un acta, donde hacía constar que 
avisado por la Seccional 5* de Policía, 
se había constituído en la finca de 
Minas 1765, donde habría sido asesi- 
nada una persona. El documento con- 
signa que en el subsuelo se hallaba 
el cadáver de una mujer, que resultó 
ser Petrona Charquero, con lesiones 
en la cabeza, en el suelo de un cuarto 
en desorden, huellas de sangre y la 
mujer con un viso arrollado en la 
cintura y restos de bombacha en el 
abdomen. Esto es lo que sintética- 
mente expresaba el Magistrado en el 
Acta de Constitución, realizada como 
todas las demás. 

lgnoraba el Magistrado actuante 
que el descubrimiento de ese delito 
daría lugar a una laboriosa actividad 
judicial y policial para descubrir este 
crimen y otro no menos alevoso —el 
de Pedro Tuana— cometidos en el 
correr del año 1950, por el mismo 
individuo: Juan Pablo Badía Robledo, 
que en la época tenía 26 años. 

La labor de nuestra Justicia, así 
como de la Policía, en el esclareci- 
miento de estos crímenes, fue de ex- 
cepción, considerando que el expe- 
diente formado es un modelo, por la 
documentación que. contiene y los 
fundados dictámenes y fallos produ- 


cidos. 
PORQUE MATO 


En suma, Badía Robledo mata con 
un caño de acero y plomo a Petrona 
Charquero, porque quería continuar 
las relaciones sexuales, y a Tuana 
con un hacha ,enterrando luego su 
cadáver en la casa de la víctima y 
tapando el pozo con hormigón, para 
sacarle plata, para poder casarse. De- 


Sa TR 


tenido, confiesa su delito, pero luego 
se retracta y se inicia una serie de 
afirmaciones y negaciones sucesivas, 
donde acusa a todos los de su círculo 
en forma sucesiva, La Justicia le daba 
toda oportunidad de manifestarse, 
pero lenta e inexorablemente prosi- 
guió su labor, Finalmente el Juzgado 
Letrado del Crimen de 3er. Turno, a 
cargo del Dr. Francisco José Marcora, 
falló, condenándolo a 30 años de pe- 
nitenciaría con medidas de erica 
eliminativas de uno a diez años, y el 
Tribunal de Apelaciones en lo Penal, 
setencia del Dr, Luis YH. Piñeyro 
Chain, confirmó lo dispuesto por el 
Juez de Primera Instancia, 


MANTENER RELACIONES 
CON LA CHARQUERO 


Aunque parezca absurdo, Badía, 
con 26 años, quería volver a relacio- 
narse sexualmente con Petrona Char- 
quero, de 53 años!!! Además, porque 


le daba plata, entregas que oscilaban 
entre 10 y 30 pesos. Pero, en deter- 
minado momento, esta mujer se negó 
a continuarlas. 

Le nació la idea de reanudarlas. 
Y así el 21 de marzo, armado de 
un caño de acero, resorte y un pomo 
de ppal con incrustaciones de acero 
se dirigió a la finca de la calle Minas, 
donde en tantas oportunidades había 
mantenido relaciones con su víctima. 
Esta se negó a prestarse a su solicitud 
y le invitó a retirarse. A pesar de 
ello lo había hecho pasar al subsuelo 
de su comercio, donde ella habitaba, 
La discusión subió de tono, hasta que 
Badía le propinó un golpe con el caño 
en la cabeza. 

Reacciona Petrona y se defiende 
con una silla. El hombre la golpea 
nuevamente y ella cae al suelo, Badía, 
entonces, aprovecha y saca algunas 
prendas del ropero y busca dinero. 
La mujer vuelve a incorporarse, por 


Pedro Tuana, el ex funcionario policial alevosamente asesinado por Badia para robarle 
; lon pocos pesos que la victima pudo ahorrar 


lo que sigue golpeándola, ahora con 
saña, hasta mutnrla, Petrona Char. 
guaro, queda ui tendida en el suelo 
e; su habitación, muerta en manos de 
su ex amánte, con una sola prenda, 
el viso, arrollado en su cintura, y la 
bombacha echa jirones, Badía, antes 
de irse, la tapa con un saco; una .0%- 
pecie de irónica y burlesca demostra- 


ción de pudor, 
El parte médico no puede ser más 
explicito: “múltiples lesiones, contu- 


siones y erosiones en diversas partes 
del cuerpo y 8 lesiones de cráneo, con 
destrucción de la 
desprendimiento de piezas dentarias, 
etcétera”, 

Ej crimen habría pasado desaper- 
elbido si un vecino no se hublera 
presentado en la Seccional 15% mani- 
festando su extrañeza de que la le- 
cherta de Minas 1765 no hublera 
abierto esa mañana, como lo hacía en 
forma acostumbrada, Los funcionarios 
policiales concurrieron al referido lu- 
gar y se comprobó lo ocurrido. 

Recién el 29 de mayo y a raíz de 
averiguaciones sobre la muerte de 
Pedro Tuana, cae detenido Badía y 
confiesa de plano los dos asesinatos. 
Durante la exhaustiva investigación, 
todas las amistades de la víctima y 
sus familiares son interrogados unu 
y otra vez. Incluso, en un momento 
determinado, un muchacto se conf e 


masa encefálica, 


prendió a golpes con el hucha que se 
procurara en la cusa de su novia, y 
último al anciano, Consumuado el age 
sinato, violó un cnjón donde halló 
unos $ 500,00, que se llevó conjun- 
tamente con la llave de la finca, 

Y aquí empleza toda una maraño 
de mentiras y engaños, Vuelve al día 
siguiente a la finca y comunica a) 
vecindario que Tuana ha salido de 
viaje y que él ha alquilado la casa 
Incluso, empieza tratativas para al. 
quilársela a un tercero. 

Ya, hasta se viste con las ropas del 
finado. Mientras madura en su 
oxtrafiph mente una nueva y mMAca- 
bra maniobra; hacer desaparecer 0 
esconder el cadáver. Y así se le ocu- 
rre hacer un pozo en la pieza del 
fondo de la finca. Pone manos a la 
obra, comprando una pala y un pico, 
con dinero del muerto, y hace el pozo, 
Pone el cadáver en él y lo cubre con 
tlerra, Pero no es suficiente, Planea 
algo más sórdido. Entra en relaciones 
con un ex convicto y sus hermanas 
y al plantearles alquilarles la casa 
—que pertenecía al muerto enterrado 
en ella— logra que uno de los pro- 
mitentes inquilinos le facilite su coche 
para traer algunes materiales (para 
las obras a realizar en la casa. En- 
tonces trae portland y pedregullo. Y 
consuma la parte final de su sórdido 
propósito: colocar una capa de hor- 


Un mes y 0 días, 


ELOCUENTE PERITAJE 


El especialista Dr. Heyes Terrs 
produjo un enjundioso estudio sobre 
uste hombre, llegando, en sintesis, a 
las siguientes conclusiones: 

Tiene antecedentes por ser su miá- 
dre una gran alcoholísta, al Igual que 
toda su familla. Ningún hijo Yi 
¿ivir con ella, por este vicio. Tiene 
un tío y un primo Jocos, 

Es gran tomador, fumador y muy 
nervioso. Estuvo internado en Asilos 
y Colonia Suárez, Tiene antecedentes 
por hurto y trabajó en Artillería y 
Aviación, pero los abandonó, por sus 
nervios, 

Ps lúcido, reticente, retraído, y poco 
explícito, A 

Muestra tendencia marcada a ocul- 
tar o desfigurar la verdad. 

Está definido como minomaníaco, 
con personalidad psicopática con ele- 
mentos de la serie perversa. No es 
alienado y debe ser considerado res- 
ponsable, 

Tal es el sujeto que consumó estos 
dos horrendos crímenes, descubrién- 
dose el primero, gracias a que el 
segundo se aclaró, breves días des- 
pués de su consumación. 


““El loco de la bicicleta” 


es un doble asesino 


sa autor del delito, sin haberlo per- 
petrado, como se comprobó después, 
aunque malas intenciones llevaba. 


MATAR A TUANA POR PLATA 


Para este joven de 26 años, un 
tanto callado y tímido, ya no hay 
freno. Roba de la casa de su novia, 
con la que está por casarse, un hacha, 
Previamente, había intentado violarla 
en un instante en que la familia de 
la novia se había ausentado. 

Está preceipado porque ésta no le 
permitió que abusara de ella y por- 
que necesita dinero, para casarse O 
para lo que sea. Entonces, en su men- 
te calenturienta, se esboza el proyecto, 

Conoce, por ser vecino de su her- 
mano, que posee un taller de bicicle- 
tas, a un ex Inspector de Policía, don 
Pedro Eudoxio Tuana, que vive solo 
en Molinos de Raffo 467, 

Tuana había anunciado el propósito 
de alquilar una pieza de la finca, con 
el fin de aumentar sus entradas. Eso 
le dio un motivo más que de perlas, 
para poder entrar a la casa. 

Concurrió, entonces, el 7 de mayo, 
a esa casa, pero no encontró a Tuana, 
interesándose sobre la disposición de 
la misma por las vecinas, Pero, el 
11 sí, ese día lo encontró, y Tuana 
encontró espantosa muerte, 

Llegado a la puerta, la víctima lo 
dejó entrar. Sin más ni más, la em. 


siempre 


migón sobre aj cadáver de Tuan:. De 
esa manera, esperaba poner una valla 
inexpugnable entre él y su víctuna. 

Las ideas y venidas de Badía, su 
comportamiento, llamaron la atención 
a varios, Entre ellos, a un tal Bertete 
—el que le había prestado el auto— 
máxime porque lo veía con plata y 
ue un pelado. Por eso hizo 
la denuncia; pero las autoridades no 
vieron nada interés, Pero los hijos 
de Tuana. extrañados por la ausencia 
de su padre —.aunque estaban ale- 
jados-— concretaron denuncia ante la 
Seccional 20%, concurriendo, entonces, 
con las autoridades, a la finca de 
Malinos de Raffo 487. 

Fxaminada la casa vieron la plan- 
enada de hormigón en un lugar don- 


de habia baldosas. Consultado el due 
me de la casa, manifestó que no había 
autorizado ninguna construcción, Por 


lo que se levantó la misma, hallán- 
dose sepultado el cuerpo de Pedro 
Tuana, 

El peritaje médico estableció: dos 
heridas contusas en las regiones fron- 
to - parietales, con fracturas y hundi- 
miento óseo, reuniéndose «umbas frac- 
luras en el hueso esfenoides, con in- 
tensa hemorragisz y destrucción de la 
mása encefálica, Se había descubierto 
asi el segundo asesinato, cuando hacía 
16 días que lo había matado. e 

Entre un crimen y otro transcurrió 


EL FALLO 


Tanto en primera como en segunda 
instancia, la Justicia considera que se 
debe aplicar a Juan Pablo Badía Ro- 
bledo la pena máxima de 30 años, con 
medidas de seguridad eliminativas, 
con un mínimo de un año y máximo - 
de ocho, 

Es autor de dos homicidios reite- 
rados, ejecutados en concurso real, 
con las faltas de uso ilícito de armas. 

Se considera, sin embargo, que no 
existe el agravante de vyilipendio de 
cadáver. Considera el Magistrado, 
Dr. Marcora, que la ocultación del 
cadáver mo importa cometer este de- 
lito. El ánimo del vilipendio debe 
darse cuando se intenta vejar de pa- 
labra o de recho el cuerpo, pero no 
cuando el móvil principal —<omo en 
este caso— era el ocultamiento para 
que se desconozca el delito. 


PODRA SALIR EN 1988 


Efectuada la liquidación de la pena, 
Badía tiene este negro futuro: su pena 
vence el 26 de mayo de 1980. 

Pero debe cumplir medidas de se- 
pena. El mínimo es de un año, por 
o que vence el 26 de mayo de 1981, 
Si cumple los B años del máximo, 
vence el 26 de mayo de 1988, es decir 
dentro de 23 años más... Y no tiene 
derecho a la libertad anticipada, 


Conozca su Derecho: 4 
La niña ultrajada y 
lo que dice la ley 


Días pasados nos fererimos a un he- 
cho por demás triste y desolador; una 
viña de once años fue violada y que- 
dó embarazada. Nos preguntamos en- 
tonces y lo planteamos, que se debía 
hacer algo, tomar una decisión, para 
evitar, en lo posible, una desgracia 
mayor. 

Respondiendo a varias consultas que 


- “e nos hicieran vamos a analizar aho. 


ra, lo que establece la ley penal al 


- respecto, 
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Debemos aclarar primero que el 
aborto es considerado delito en nues- 
ce legislación. Así lo establece la ley 


* 9.763 de enero 28 de 1938, que. 


modifica el capítulo respectivo del Có- 
digo Penal. 

Esta ley fija las penas a que son 
*ondenados quienes causan o colabo- 
van en el aborto de una mujer, en los 
distintos casos, es decir con su con- 
sentimiento o sin el consentimiento 
Además, la posibilidad de realizarlo 


- "uando es el producto de una viola- 


ción y es una menor, se ubica entre 
las atenuantes y eximentes, y depen- 
dle del Juez, en cada caso y atendjie 


+ 


o a las circunstancias del mismo, . 
evyimir totalmente de pena. 

Pero se exige que la intervención 
«e realice dentro de los tres prime- 
ras meses de la gestación y que sea 
un médico, por supuesto, 

Por último, una reglamentación del 
Ministeri de Salud Pública de inayo 
del mismo año, estableció que una 


menor de edad puede abortar, siem-. 


pre que la persona bajo cuya patria 
potestad se halle, firme una constan- 
cia autorizando la operación. 

el caso que nos ocupá, esta niñn 
ya lleva más de tres meses de emba- 
razq, por lo cual la intervención no 
puede llevarse a cabo, porque corre- 
ría peligro su vida, Habría que estu- 
diar qué ponalicades habrían de que 
le operación tuviera o no éxito, 

Esta es la situación, conforme a la 
ley en la materia, Es claro que con- 
slderamos que alguna solución det 
haber para esta tragedia, Pary “.!- 
mo, la niña es un tanto retardada (* 
lo que —de abortar— habríam¡* 2 , 
tado el peligro de que engend”? 
niño tarado, 


Indudablemente, que la ley, muy 
razonablemente, no es amplia en es- 
ta materia, sino que por el contrario, 
establece expresamente las excepcio- 
nes y los casos en los cuales se pue- 
de prarticar el aborto. 

Y, como es lógico, no podía pre- 
ver todns las hipótesis que se pueden 


dar. . 
Pero, agregamos nosotros, entende- 
mos que hay gue buscar una salida, 


que hay que encontrar una solución 
vara este desgraciado asunto. La ley 
ño puede querer, ni: buscar que por 
una aplicación estricta y letrista de 
sus disposiciones se condene a un se- 
mejante —una niña— a ser una des- 
Kraciada todo el resto de su vida. 
Tampoco puede querer agravar el do- 
lor que siente una madre, ante lo que 
un desalmado, un anormal, le hicis- 
ra en su hijita, 

Nos parece que el asunto debe ha- 
cer reflexionar a quienes tienen la 
responsabilidad, Dejamos planteada 


nuestra aspiración y damos traslado 


a las autoridades, 


Carta abierta a los 


funcionarios 
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A ustedes, sí, a ustedes, funcio- 
narios púb'icos: 

Lo fundamental en la vida del 
hombre, es la dignidad, La estimación 


por sí mismo. 
Entendemos que aquí, interpretar 


fielmente lo que es dignidad y esa - 


estimación, puede radicar exactamen- 
te la ubicación del tema. Y la propia 
intención de esta CARTA ABIERTA. 

La cosa puede ser muy fácil. 

La burocracia uruguaya, enorme, 
pesada, se ha hecho, en términos ge- 
nerales, en función de la política. 

El aparato funcional estatal no se 
ha armado, por cierto, a través de lo 
técnico o especializado. De lo selecti- 
vo por la vía dej concurso y de la 
necesidad del' funcionario para la 
(unción. Se hizo al revés. 

La política o los políticos enten- 
lieron que crear cargos y ubicar gente 
vra o es la única manera de formar 
núcleos electorales. 

Y entonces el designado para el 
empleo público va al mismo con un 
estado espiritual muy especial... 

“El asunto es entrar”... “A mí me 
dijeron que firmara la entrada y lue- 
go”... “Cualquier problema  (cual- 
quier problema es no cumplir) que se 
me plantee, yo le digo al «dotor»”.., 
“Yo acá vine porque soy amigo de 
fulano, que me vienen con trabajo”... 

El aparato burocrático, en conse- 
cuencia, se plasma sobre bases inesta- 
bles, Se hace sin la responsabilidad 
debida; sin el conocimiento especiali. 
zado de la misión. 
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Una especie de “dolce yita” reviste 
el estado animico de] funcionario pú 
blico uruguayo, 

Y la máquina, funcionando es lenta, 
Complicada. Llena de problemas. No 
hay espiritu de creación. 

Ese aparato burocrático que tiene 


que llenar una muy firme necesidad . 


en el ordenamiento estatal de nuestro 
país, desvirtúa totalmente la alta sig- 
nificación que le tiene asignada. 


x 


De caulquier forma, hay una reali- 
dad, Un hecho consumado. 

Existe ese mundo. 

Existaeese “mundo” que en defini- 
tiva resuelve problemas económicos 
para el ciudadano en nuestro país. Es 
la base de formación de núcleos fa- 
miliares y sociales, 

Ese “mundo” que encaró la cosa 
inicial con un espíritu de “dolce vita”, 
como cuenta con esos sueldos para 
vivir, luego plantea aspiraciones. Muy 
atendibles, sin duda alguna, Se for- 
man gremiales respetables, Luchan 
por la supervivencia económica en un 
mcmento de agio, especulaciones. De 
loca carrera de entradas y salidas, De 
costos de vida. , 

do 


Entonces es cuando el funcionario 
público, como hombre que es, debe 
ser digno, Estimarse a sí mismo, 

Debe jerarquizar Ja función. Actuar 
con responsabilidad. Atender a] ciu- 
dadano, su compatriota, con ampli- 
tud. No plantearle prortlemas, sino 
soluciones, 


públicos 
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El pesado y 
enorme aparato 
burocrático de 
nuestro país no 
tiene razón de ser. 
Hace dif:cil todo. 
Cuando se deberían 
conceder soluciones 
amplias al 
ciudadano, se le 
plantean 
verdaderos 
problemas. 

El funcionario 
público, consciente 
de su misión, debe 
transformar todo 
ese aparato 


Agilitar la gestión. Que el ciuda 
daño que apela a la oficina pública, 
tenga en el funcionario un orienta- 
dor. Un amigo. Que el aparato sea 
ágil, limpio. Sin tortuosidades. 

Que el ciudadano vaya a la oficina 
con la seguridad de que no tendrá 
que apelar a una “pierna”... o a una 
propina, para que se le agilite la ges- 
tión, Que no tendrá que esperar a 
que termine la discusión porque el 
“Turco” Marino esto o aquello, .. 
o porque fulanita está de amores con 
fulanito... o, en la propia “trompa” 


del ciudadano, que termine de tomar 
su té. 
* 


Se pudo aber entrado a la función 
pública por el favor, por la “muñeca” 
o por' la necesidad de buscar una 
fuente de trabajo porque el Estado 
no permite otras. 

_Fero a esa función hay que digni- 
ficarla con el cumplimiento de res- 
ponsabilidades. 

No solamente por lo que significa 
esa necesidad en sí —de superior 
importancia por cierto— sino por la 
propia estima que debe tenerse a si 
mismo el hombre. 

Saber que puede ser útil a Ja fun- 
ción pública y a sus semejantes. 

La cosa, como se puede apreciar, es 
muy fácil. 

Basta con querer ser digno. 


Luis Schiappapietra 
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Esta es la cantidad pavorosa de personas que mueren todos los 
años en el Uruguay por afecciones al corazón. Una cada dos horas. 
¿Aprecia Ud. lo que eso significa? ¿Advierte que alguna de esas 
personas puede ser muy querida para Ud.? 


La mortalidad de los cardíacos puede ser disminuida, como han si- 
do rebajadas en nuestro país las cifras de las víctimas del cáncer y 
de la tuberculosis. 


La FUNDACION PROCARDIAS 


“ está realizando una obra tesonera en ese sentido. Colabore con ella, 


en memoria de sus familiares y amigos que murieron del corazón. 


Compre un bono de ayuda a Procardias y suscríbase con una 
cuota mensual. Será el dinero mejor gastado en su vida. 


DUKAZNO 2025 - MONTEVIDEO - Tel, 40.17.9/ 


“Contra los males del corazón, esperamos la ayuda de tu buen corazón”. 


Este aviso es publicado gratuitamente como 
ura contribución a la obra de Procardias. 
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E; Campeonato Uruguayo 1085 un- 
tra en su segunda rueda, En la pri- 
mera fecha el fixture indica Nuclona!- 
Curro y Peñarol - Rampla, sábado 23 
y domingo 24 de octubre, respretiva- 
mente, Cancha: Estadio Centenurio. 
En el primer encuentro, como conse- 
cuencia de un hand-pena] sancionado 
por Esteban Marino, árbitro del en- 
cuentro, entendiendo que la pelota «e 
encontraba fuera del área cuando fue 
manoteada por Rótulo, los Jugadores 
capitaneados por Horaclo Troche 
abandonaron el campo cuando el pla» 
card señalaba el resultado parcial 1-1. 
Faltaban aproximadamente cinco mi- 
nutos para la finalización, El referí 
Esteban Marino, aplicando estricta- 
mente el reglamento, da por suspen- 
dido el partido, El hecho dio lugar a 
una declaración pública de los direc- 
tivos del blub albiceleste quienes, in- 
mediatamsnte re umidos en el proplo 
Estadio Centenario, expresaron, entre 
otras cosas, que por falta de garan- 
tías en los arbitrajes el Campeonato 
Uruguayo constitula una ficción al no 
existir paridad entre los participantes. 
En términos más claros, que Peñarol 
y Nacional disfrutaban de notorias 
ASS por virtud de Jos fallos refe- 
riles, 

Al día siguiente Peñarol - Rampla, 
Ganando los aurinegros por 1-0 el 
puntero rojiverde Franco, faltando cs- 
casos minutos para terminar la con- 
tienda, vence a Mazurkiewicz con gol- 
pe de cabeza, equilibrando el tantea- 
dor, El juez Rodolfo Llanes concede 
el gol y, luego, consultando al línea a 
instancias del capitán Julio C. Abba- 
die, anula por hand previo del scorer, 
Rampla Jrs, no se retiró de la cancha, 
pero al finalizar el espectáculo dos 
exaltados hinchas ramplenses pene- 
tran aj campo agrediendo salvajemen- 
te al referí, lesionándolo en el rostro, 
La policía consiguió detener a uno, 
mientras el otro lográ huir ante la in- 
explicable pasividad de los propios 
funcionarios policiales, 

Posteriormente, el día lunes 25, fue 
arrojada una bomba de alquitrán en 
el comercio del señor Esteban Marino. 

Estos son los hechos, sucintamente 
relatados, 


Hegemonía Peñaro, y Nacional 


La disconformidad de las institu- 
ciones menores resprcto de log arbi- 
trajes, es algo que viene de lejos, 
Acaso tan viejo como nuestro fútbol, 
Siempre se ha alegado que las parcia- 
lidades dominantes de Peñarol y Na- 
cional, con su abrumadora presencia 
en las graderías, haciendo oir sus vo- 
ces de aliento y, especialmente, las de 
protesta frente a los fallos que les 
desagradan, presionan y obligan a los 
jueces en perjuicio de los “cuadros 
chicos”. Repetimos, el hecho no es 
nuevo. Pero lo sucedido en esos dos 
matches constituyó la gota que des- 
bordó el recipiente colmado desde lar- 
go tiempo atrás. Mientras el señor 
Presidente del Club Atlético Cerro, 


—mtorgadas, Así las cosas, el 


prácticamente recorriendo todos los 
canales de televisión, reclama contra 
la situación y hasta insinúa el retiro 
de su equipo principal para lo que 
resta del Campeonato yéndose a Juni 
on el exterior, jos árbitros, de su par- 
te, alegan falto de garantías y amena» 
zan con no dirigir si éstos no les son 
anorama 
su fgrno sombrío y peligra el desarro- 

n el momento que escribimos ex- 
tus líneas, ignoramos cuál ha de ser 
ln sulida, De un lado Peñarol y Na- 
cional, presuntos beneficiarios de la 
presunta parcialidad arbitral, se man- 
tienen a la expectativa. Del otro, to» 
das las instituciones menores, bajo el 
liderazgo tácito del señor Presidente 
de Cerro, esperan y ansían el cambio 
de mentalidad que los equilibre de- 
portivamente con sus poderosos anta- 
gonistas, Exactamente ubicados entro 
unos y otros, los jueces -—convertidos 
así en razón de ser y piedra del es- 
cándalo de la febril polémica— resul- 
tun impotentes para aportar la solu 
cior, tranquilizadora de los espíritu 


Los eternos Campeones 


«Quién tiene rezón? Es indudab!: 
que están asistidos de veracidad mu- 
chos de los argumentos invocados por 
los dirigentes y jugadores de los clu- 
bes menos poderosos. Como corolario 
de la hegemonía histórica du Peñarol 
y Nacional, sus parcialidades muyorl- 
tarias graviten claramente en todos 
los aspectos de la vid:, futbolística na- 
cional, los arbitrajes incluidos. Constí- 
tuye una realidad fiimemento arral- 
gada en nuestro medio, Determina 
una estructura cuya fisonomía no po- 
dría escapar a lu apreciación del más 
a jo de los sociólogos, 

n lo que no estamos de acuerdo, 
con lo que disecrrpamos abiertamente, 
es con la afirmación de que, resultan» 
do favorecidos Peñarol y Nacional por 
los fallos referiles, sus triunfos no son 
integralmente auténticos y que no 
puede existir para sus hinchas y par» 
ciales verdadero halago deportivo por 
conquistas f uto de arbitrajes inco- 
rrectos. Si así fuera habría que borrar 
toda la trayectoria gloriosy de aurine- 
gros y tricolores, sus éxitos continen- 
tales y mundiales, todos ellos alcan- 
zados, a lo largo de años y años, por 
influencia de un ambiente slempre 
proclive a sus Inloreses. Decir esto, se 
nos antoja equivocado e injusto, Em- 
palidecer sus victorias actuales, acu» 
diendo a una causa que arranca desde 
el comienzo, vale tanto como negar la 
totalidad de sus huzañas, todas ellas 
enmurcadas dentro de un mismo am- 
biente. No deb» perderse de vista que 
muchos puntos los pierden los “cu1- 
dros chicos” en sus confrontaciones 
con similares, llegando al Estadio, ge- 
neralmente, muy retrasados en la la- 
bla de posícion*s, Además, si bien es 
cierto que la presión de las parciali- 
dodes dominantes induce au los referis 
hacia actuaciones equivocadas, no lo 


€s menos que sus fallos también han 


adolecido de errores beneficiosos pura 


ESTADIO: JUNGLA: 
DE CEMENTO 


los vrrsurios de peñerol y Nucional, 
e 


La historia está plagada ejemplos 
en exte sentido. Muchas veces han 
sido los dirigentes aurinegros y trico- 
lores los que han reclamado por ve”- 
Julclos ocasionados a sus respectivas 
instituciones. Ton es así que práctir 4. 
mente no hay un solo juez que cuenta 
con la adhesión expresa y permanente 
de éstos. En una palobra, los refers 
constantement= han sido cuestionados, 
ora por los “chicos”, ora por los 
“grandes”, 


Los jueces entre dos fuegos 
Nosotros confiamos genéricamente 


en la honestidad, capacidad y conoci= 


mientos de los árbitros uruguayos. Los 
errores que puedan tener los atribuí- 
mos a la propia falibilidad humona. 
Todos los jueces del mundo se equíi- 
vocan, En todos lados se cuecen hn- 
bas. Y aunque un árbitro pueda alte- 
rar el resultado de un encuentro, se- 
guramente no hu de poder variar la 
consecuencia última y justa de un 
campeonato completo. 

e arguye que es difícil substraet- 
ws al imperio de las hinchadas hege- 
mónicas. El clima - ambiente arras:ra 
a los funcionarios del Colegio de Ar- 
bitros hacia decisiones reñidas con 'as 
verdaderas leyes de juego. Hemos ad- 
mitido que esto es exacto hasta cierto 
punto, Pero, al reclamar virulenta” 
mente contra esta situación se corre 
el riesgo de caer en el otro extremo, 
formando un clima opuesto del que, 
consiguientemente, los mismos jueces 
resulten víctimas ante la ola de pro- 
testas, colectivamente expresadas, pue- 
de suceder que por temor de ser par- 
ciales en una dirección lo sean en la 
dirección contraria. 

Francamente, nos felicitamos de no 
estar en la piel de Esteban Marino y 
sus colegas. Son ellos los más ineómo- 
damente ubicados en esta controver- 
sia, Será necesario realicen un gran 
esfuerzo espiritual para responder se-. 
rena y mesuradamente a los dardoy 
críticos que les llegan y sobre ellos 
convergen desde la derecha y lu 4- 
quierdu. Colocarse en el justo medio, 
mantenerse ecuánimes e Iimpareinles, 
us la do responsabilidad qu lu hor- 
ws exlgo. Por su proplo bien, por el 


supremo interés del fútbol uruguayo. 


Desde estas páginas les adelantamos 
auestra confianza y solidaridad. 


Nosotros, que entendemos que Pe- 


ñjerol y Nacional son campeones uru- 
guayos a perpetuidad por obra de ia 
propla fisonomía desigual de nuestro 
fútbol y no por el aporte de los árhi> 
tros, hacemos también un llamado a 
lan sarenidad de los dirigentes, suni- 
riendoles un enfoque más amplio y 
profundo de ja realidad, Las explica» 
clonos simples y unilaterales siempre 
expresan apresuramiento yy superfi- 
cialidad. 


¿80 arregla con árbitros ingleses? 


«Hubo una época en que fueron 
contratados jueces ingleses, suecos, 
austríacos, españoles, etc. ¿Cambió, 
por ello, el panorama habitual? De- 
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vi rt la IMUTRTE Mn 
sivujeron siendo los campeones. A +1 
turno, los mismos equipos grandos 
fueron los que pidieron los árbitros 
extranjeros, diciéndose lesionados pu. 
errores de Jos nuestros. La experiencia 
no arrojó ningún saldo positivo. Los 
ingleses, los suecos, los austriacos y 
los españoles si"vieron para probar 
que no hay hombres infalibles, se 
equivocaron como el mejor y, en lo 
que aive "elación con su actitud frente 
a las instituciones menores, al poco 
tiempo de estar cn Montevideo los 
jueces venidos d*l Viejo Mundo, inte- 
grados a la modalidad y a la menta- 
lidad del ambiente local, resultaron 
finalmente sensibles a la presenciu 
mayoritaria de las grandes hinchados 
lel fútbol uruguayo. 
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Naciona; - Cerro, Incidentes entre jugadores. Manicera ya ha descargado su puñe'axo, aflorando expresión de alegria... 
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bs fuer concluir, entonces, que la 
solucion está en casa, que tiene —: ici 
tener-— sabor doméstico. Los diri: 11- 
tes deben poner al servicio de la cuu- 
su Iitbolística toda su ponderación « 
inteligencia. Es imprescindible que asi 
sea para que nuestro deporte —tan 
próximo al serio compromiso de Lot= 
dres 1966— se oriente por caminos de 
organizada eficacia, Necesario, tam- 
bién, para da” el ejemplo de cordura 
que las hinchadas requieren, única 
manera de canalizarlas en sus explo- 
siones pasionales. Si quienes tiene: en 
sus manos la administración y la po- 
litiva del fútbol caen “en renuncian: 
tan manifiestas, ¿cómo peste nedír- 
sele compostura al fanático, por lo 
veneral menos asistido de cultura y 
raciocinio? No podrán sentirse habill- 
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tados pata censurar los desbori K 
ayresiones de la Colombes aquello 
que, con sus exteriorizaciones emo- 
cionales, prácticamente están ambien- 
tando esa inconducta. 

El fútbol no es la guerra santa. Es 
un juego, un entretenimiento 
Hastaría acudir a la definición de 
crunlquier dicionario para saber «:u 
exacto contenido y alcance. De él no 
depende ninguna conquista trascen- 
dente. Ni la felicidad ni el fin de la 
raza humana. Luego, hagamos una 
composición de lugar, y sobreponién- 
denos a los excesivos partidarismos, 
disfrutémoslo con sana alegría, haga- 
mos de él fiesta de pueblo, Si no :e 
reacciona a tiempo, la consecuen:ia 
última es fácij de anticipar: muerte 
del gran deporte y estadios vacios, 


Méndex, 


con gesto fiero, interpela a Marinho y a Sosa, Y el gesto: el joven Pax de componador 
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-Mamá, 


te 
espero” 


“Mama, te espero”. Eso pudo de- 

cir el llanto del precioso bebe de 

siete meses al que su madre 

abandonó en un ascensor y que 

aparece, aquí, dormidito, en bra. 

zos de una buena vecina. Des- 

pués apareció la madre (véase 

1* página) y se supo la historia. 

Esta criatura hermosa y pura, 

había sido abandonada por un 

y 0 amante, Esta es la historia que 
ETE A hoy conmueve a todo el p 
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